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za, y las esquilas indolentes de las vacas

donde se
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muy hermoso, se ha quedado a sola*, ooa- 
ternplánjola desde su vigilia

concebida 
recibirlos

ves de aquella oirá <jue ha sido 
y edificada expresamente para 
en su seno.

Para soñar todo este sueño
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K htiu tltirjnidü Jo* hombre*.

agonía. más humano que 
nunca. Junto » la soledad 

arrodillada de su sangro, 
vela en la noche blanca de 
luna casi llena para que 
sean verdaderos—lo más 
verdaderos posibles—I o »• 
sueños mentirosos de 

rnesuo pobre dormir. No importa, tal vez, 
ue sigamos dormidos a lo largo de los si­
los y de las edades, ¡rarquo el Señor está 

■n vela entre los troncos desgarrados de los 
divos. xl'ómo podríamos estar despiertos 

su lado en esta hora suprema del espiri- 
u ? Porque el espíritu está pronto, pero la 
•arno es flaca, y la misma palabra amiga 
ue nos ha mandado primero velar y orar, 

para no caer en la tentación, nos va - man- 
tar en seguida desean .ar y dormir. Sí: dor­
mir será mejor. Dormir las horas siempre 
inciertas y lastimadas de nuestro propio vi­
vir, y aun su» instantes más puros y per­
manente». Nuestro» sueños serán inquie­
tos, turbios, dramáticos, desazonados, in­
fecundo»; porque la única paz de la tierra 
no está en ellos, sino et^la vigilia solitaria 
del Selor, De nada serviría que abriéra­
mos al espacioso ampo lunnr nuestros bju», 
y permaneciéramos vigilantes y atentos to­
da la noche. Si el Señor no guarda la ciu­
dad, en vano se fatigan los que la guardan. 
Indefensa bajo la» estrellas, más pronto o 
más tarde será traicionada y entregada a 
bus enemigos. ■

Poro Jesús está en vela. A solas con la 
noche. A sola», también, con la muerte que 
»e acerca a paso llano. La muerte, tan cla­
ra y aceptada, que, por primera vez desdo 
qué c( mundo es mundo, le va a dar per­
fecto acabamiento a la vida limitada del 
hombre.

Se lian dormido lo» hombres.
Pedro está dormido. Y sueña. Y su sue­

ño consiste en una animosa, esforzada, in­
fatigable uavcgiu'ión de puerto en puerto 
y do ribera en ribera. No es necesario, sólo, 
navegar, sino también llegar. Y ¡nirtir otra 
vez, después de haber arraigado. E» nece­
sario haber llegado tierra adentro: hasta el 
grano, bien defendido, do la espiga, hasta 
el fruto que madura en el árbol, hasta lu 
esperanzada alegría del amante y la pri­
morosa canción de cuna. Y es necesario 
volver a partir, porque hay que llegar a to­
das parto». Como lo» Inmortales pies de 
Cristo un día, asi la voz apostólica va ca­
minando, liberadora y libre, sobre las otas. 
Va una débil barquilla, con Hólo doce re­
meros, por el mar. l’n poco después, yo es 
un hermoso barco de vela. Los ángeles del 
cielo so lian ¡(osado gozosos sobre la» ver­
gas y trinquetes, venciendo su blancura en
resplandor a la do los niveos cárbasos «íes- 2 á ' x—u a -w t > _ » A
¡llegado». Y las agua» verdiazules se han I I I j A ’ A T * I ' A
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de lo» mártires ha amansado su furia. Y .
aunque escaseen, a vece», nunca faltan los 
mártires. Nunca falta lo rojo—como en el 
fa.noso romance de Góngora—enlre lo ver­
de de una yerba que, renovada sin cesar 
en el mentido prado marino, no se agosta 
ocnca

Y el mar, ¿no será demasiado grande? 
i No será demasiado grande el tiempo? 
¿Cómo surcarlo todo entero? ¿Cómo sur­
car todo el mar y todo el tiempo juntos? 
De pronto, el horizonte se ha oscurecido y 
han vuelto a levantarse las olas más furio­
sas. Pero él, Pedro, más bien pescador que 
marinero, y hombre de un diminuto mar 
interior nada más, va siempre al timón de 
la nave, Hiendo su valedor en la tormenta 
y enderezándola por buen camino, hasta 
dejarla fuera de peligro, donde ya pueda 
ormejar y fondear a vista del puerto de-, 
sondo. Ya ha bordeado todas las viejas cos­
tas mediterráneas, y casi todas las atlán­
ticas do Europa. Se ha acabado la tierra. 
¿Acaso se ha acabado también el mar? Y 
junto con el mar, ¿»e ha acabado el tiem­
po? No; ni el tiempo, ni el mar, ni la derro­
ta misionera de Pedro se han terminado to­
davía. El mar conocido se ha m abado, t al 
vez, pero queda el mar desconóéitln. Y allá 
van, por delante, las tres adelantada» ca­
rabelas castellanas. La nave milenaria de 
Pedro, mucho má» amplia de envergadura 
y larga de eslora, «¡Igue avanzando en pos 
,lc ellas.

De pie, junto a la rueda del limón, lleva 
San Pedro erguida la vigorosa cabeza an­
ciana, y muy alegre y convencido el joven 
con:'.ón. Porque como nos dice el contia- 
«lic.t irlo «Ecleslostéa», lo mejor de todo, en 
este mundo, es estar alegre. Y la alegría de 
Pedro e» la alegría del barco que cruza el 
mar con viento próspero, nave gando u to­
da vela, confiado a su rumbo y !n derivar, 
ni un solo momento, al garete.

Y mientra^ Pedro nav.-.i t in alegre­
mente por el mar ya vencido de su sueña... 
Jesó» está en vela para que ese mismo 
mar, y la nave que lo sar’a, y el pulso fir­
mo del timonel que la conduce, sean ten 
verdaderos romo el llampo qua no ha r. a- 
hado de pasar todavía. La noche, qua tam­
bién está pasando por la mirada veladora 
del Señor, es cada vez. más «¡olorosa y. at 
par, má» apacible. Porque la muerte va 
siendo cada vez má» clara, cada vez míis 
acepta para el , único coraztin humano 
que, cu vez de dormir y soñar uu suene

Se han dormido los hombres.
Santiago se he dormido. Y sueña. En «I 

umbral ds su sueño empieza por no ver na­
da; ¡tero oye un rumor débil y lejano, como 
de pasos que aliviarán con su andar la su­
perficie fatigada de la tierra, mezclado 
con el murmullo de un canto grave, repo­
sado y desprendido de todo accidente y to­
da substancia terrestres. A poeo es un co­
ró de remontadas voces peregrinas que van 
caminando lentamente por entre laa estro- 
lias del cielo. Y el rumor acompasado de 
los puno» so ha apagado casi por comple­
to. Cuando llegan la» pausas obligadas de! 
himno, no queda, en los oídos del Apóstol 
que sueña, más que el armonioso silencio 
de tas esferas. Sin embargo, los pasos, co­
sí impericptlble». siguen hollando los ca­
minos duros y polvorientos de este mundo. 
Y por eso resuenan en la altura las voces 
puras de I >s caminantes. .

Hay qu? parir en peregrinación. Hay 
que ven; er ca la una de los obstáculos ma­
teriales y caja u.ia de las dificultades es- 
¡>li ituales que alargan aún má» el cami­
no, cantando conf ¡adamen «o, sin levantar 
mucho !a voz, ea compañía de los demás. 
El saín o más quedo del corazón es el que 
más alia:.-ente resuena en las estrellas.. 
No Impor.a que el dolor desvele íntima­
mente los más bellos acentos de la ron- 
fianza. Pero «a eagusiia debe expirar m las 
playas rer.’.ota:, del espacio, antes de que la.' 
voz t; Ten :da del cantor se haya extinguí- 
do del todo.

Cada i ti. ir.á» profundamente dormido 
c. • u u'Jo Santiago. Y empieza a 

ver la inúAo ionio ua.i vaga transparen­
cia ¡m^loaa ;ue cruza do parte a parte la 
tucíurna ex’ nsíln .leí firmamento. Y de­
bajo ile «música están las palabras de ex­
traño» Idiomas, a ella confiadas. Las pa­
labras que van a coníirmar la aluda pre­
sencia de nebulosa que !:u adquirido la me­
lodía que los ensalzaba, sisado ellas mismas 
también como una bruma suave del anm- 
necer, posada sobre los tesos y sobre loa 
aJ’-ores. Aca»> no importan las palabras, 
ui la música misma, sino la decisión hu-

mana do donde ha brotado e! creyente ca­
minar.

Pero debajo de las palabras, ¿no Itabrá 
algo que sea todavía más aéreo e impal­
pable? El alma soñadora no acaba de ver 
con toda claridad y precisión un paisaje 
que le ha sido tan finamente sugerido. Sin 
embargo lo ha reconocido en seguida, en 
el espacio y en el tiempo. Y ahora, callán­
dose los nombres concretos que anidan en 
sus labios, mira cómo, entre los flotantes 
girones bajos de esa bruma o entre los
sueltos trozos siderales de aquella «vía lác­
tea», brotan ingrávidas las piedras que, ol­
vidadas de su materia, se sienten transfi­
guradas al dejarse labrar por las inan-.t 
tanteadores y como sonámbulas de la le­
yenda y el misterio.

Todo flota aun en la niebla. Y 
cuando el día crece, y el sol brilla en el cie­
lo, y el Apóstol dormido empieza a ver cla­
ro en su sueño, toda esta niebla que es, al 
mismo tiempo, aliento húmedo de los va­
lles y polvo desprendido de los astros, en 
vez de deshacerse, desvaneciéndose poco a. 
poco, va condensando su blancura hasta 
formar el cuerpo clástico y brioso de un 
impaciente caballo blanco que aparece 
piafando de coraje por acudir cuan:o an­
tes a la batalla necesaria con -.-a el infiel. Y 
después de lanía vaguedad de sonidos, que 
se han convertido en vaporosos ían. isu.as, 
no queda en el sueño otra cosa sitio la ro­
tunda presencia de su imagen. Ahora, los 
peregrinos empiezan a llegar a Compéle­
la. Y sus coros andariegos, merecedores 
del reposo, han empezado a levantar una 
pujante catedral sonora, dentro de las na-

transparente mía Cristiandad bien organi­
zada y defendida, Santiago ha tenido 'que 
dejar solo al Señor. Y su propio soñar le ha 
alejado por completo de la Hora Santa en 
el huerto. Después de soñar tantas cosas, se 
sueña él mismo—como Pedro al timón de 
la nave—galopando heroicamente en su ca­
ballo blanco, blandiendo, brazo en alto, la 
espada amenazadora, y protegiendo asi los 

rigen hacin su «epulcro. IVro, ¿ no Batirá 
sollado tantas cosa», qae resulte vano su 
sueño ? Jesús permanece en vela para que 
sea verdad el dilatado enMÚeflo de Santiago.

So han dormido los hombres. -
Juan, el discípulo amado, también se ha 

quedado dormido y lia dejado sólo a Je­
sús. Pero, de los tres hombres que duer­
men, él es el que menos se va a alejar do 
su concreta soledad. Porque, en vez de po­
nerse a soñar un sueño nuevo, se ha pues­
to a recordar el sueño que tuviera cuando, 
terminada la Cena, reclinó su cabeza so­
bre el divino Corazón.

Después de la institución del Sacramen­
to del Amor por excelencia, acababa de ser 
proclamado, también, el Amor como úni­
co Mandamiento. Y es a fuerza de Amor, 
aunque sólo sea en sueños, como el amanto 
corazón de Juan ha sabido volver sobre >ts 
alas de! sueño que había soñado ya. Es 
privilegio del amor verdadero el poder ago­
tar ‘n intensidad cada recuerdo. Antes, 
cuando el Corazón de Jesús latía debajo de 
su juvenil cabeza soñadora, soñó él un sue­
ño que nos ha dejado revelado en verso ca­
talán el más inspirado y excepcional de 
nuestros líricos religioso» modernos. Aho­
ra que ya no siente el apresurado latir de 
aquel divino Corazón de hombre quie­
re recordar la dulzura del latido ausente. 
Por eso, el sueño de San Juan es un sue­
ño sin imágenes, apoyado todo él en la 
intensidad del sentimiento.

Se han terminado las imágenes, y con 
ellas el tiempo y el mar que no se podían 
acabar aún en el sueño de Pedro, y sólo 
existe la unidad del Amor. Asi. el sueño 
no le aleja apenas de Jeeús, que se ha que­
dado solo con la noche. Sueña su corazón 
que ama al Señor con un fuego de Amor 
tan subido que le parece imposible el ser ■ 
nada más que uu hombre. Y sueña que es 
amado por El con otro fuego de Amor aun 
más subido si cabe. Este Amor es amor do 
Caridad, la cual, como dicq el Padre Cabre­
ra, es la Reina o Maestra de las abejas, que 
son las demás virtudes. Por eso, durante 
algún rato, podrá soñar con un dulcísimo 
panal, donde las, virtudes estín fa­
bricando la miel del Amor de Dios con el 
néctar de las buenas obras, libado en las 
florecillas de las buenas disposiciones del 
ánimo. Pero esta torpísima visión alegóri­
ca. no le basta. Mejor dicho, le sobra. Y 
sigue soñando el corazón enamorado, sin 
Imagen alguna mediadora, la intensidad 
misma del Amor que está sintiendo. 
Vivir para él—y con mayor razón, so­
ñar—no va a ser, como para San Buena­
ventura, más que amar a uno sólo, en el 
que están todas las cosas. Y para amar a 

- uno sólo hay que ver a uno sólo, también.
Porque—dirá San Agustín—: ¡Videblmus 
et amabimus. 1

Así, Juan, está viendo en su sueño a 
este mismo Jesús, al que ha dejado ahora 
donado en el huerto. Porque los hombres 
todos se han dormido, y sólo el Señor per­
manece despierto con los olivos y la luna. 
Y como el corazón de! Señor ha acertado 
ya la muerte, como ya ha aparado o! cáliz 
de dolor que el Padre le envía,!l—iodo es- 

1o lo está viendo San Juan en-.ai raí. —, 
se complace en ver a los hombres dormi­
dos, y hasta los manda que duerman y 
descansen, mientras El sigue en vela y en 
oración por todos ellos.

La voz del predicador—un humilde frai­
le francisco—sigue sonando aún desde H 
pulpito, recogida en el ámbito de la pcqtie- 
fia capilla barroca, contigua a la iglesia 
principal del Monasterio. Pero yo he cru­
zado las oscuras y desiertas naves góticas, 
a las que apenas llega el dorado temblor 
de las velas del Monumento, he salido fue­
ra del recinto amurallado, y por las ca­
lles encantadas del pueblo he llegado has­
ta el trémulo umbral de la noche campesi­
na, Se oye el silbido especiado de la lachu-

que duermen en los ¡irados. Es la hora 
santa del huerto, de uno cualquiera de es­
tos huertos que están aquí, tan cercanos a 
los sentidos, con sus bancales plantado» 
de olivos. Es la hora santa de la vigilia 
solitaria y el desfallecimiento del Señor. 
Los hombres le hemos dejado solo; pero 
El no puede quedarse nunca solo del tod<, 
porque el Padre está con El. Es la hora 
santísima en que el Hijo de Dios, a sotas 
con su Padre, ha aceptado humanamente, 
a la muerte, y por eso mismo es la hora de 
la única verdad posible de todos nuestros

' sueqos.
He entrado en el hu :rto—uno cualquie­

ra de estos huertos traspasados de cándido 
abandono por la luz de' la luna y me ho he­
cho perdidizo en él, pisando su fina gra­
ma adolescente. Y he visto allí a los hom­
bres dormidos—Pedro, Santiago, Juan— 
soñando cada uno el sueño de su vivir, y 
al Señor ;’n veta, haciéndoles valederos pa­
ra la eternidad los sueños que están so­
ñando.

Y he querido yo también tenderme ' n la 
yerba para dormir y soñar en estajiora 
santa, bajo la guarda amorosa de Jesús. 
Porque yo sé que toda mi vida, todas m!s 
acciones —todos mi errores como t«-doz 
mis aciertos—todo mi doloroso destino dtv 
hombre, y hasta mi vocación más íntima 
y mi desengañado amor a criatura, no 
son más que un sueño sin oriente. Y para 
que este sueño no sea vanidad, no basta 
que yo le sueñe con todo el corazón, sino 
es menester que el Señor, en la noche blan­
ca de luna casi llena, Iq siga velando .siem­
pre.
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DOLORES DE CRISTO
EN SU CRUCIFIXION

■ . .:

SOLEDAD I LLANTO DE LA
VIRGEN MARIA

Todas las eosas hizo el Señor en núme­
ro, peso y medida, si no son dos: amor y 
dolor. El amor, dice San Bernardo, modos 
amorte est sitie modo diligere, y el dolor 
a medida del amor, amor sin medida, dolor 
sin ella. Ponderemos ahora (si es posible) 
el amor de la Virgen. El amor natural que 
hay mayor es el de la madre a un hfjo úni­
co y solo. Y este fué el mayor encareci­
miento que hizo David del gran amor que 
tenia a su amigo Jonatás: Sicut mater Uni­
com ainat filium, ita ego te diligebam. 
Cuando una madre tiene muchos hijos, tie­
ne el amor repartido entre todos, y así no 
es tan grande en cada uno de ellos; pero 
si no es más de uno, pone allí toda la fuer­
za de su querer. Como la fuente que no tie­
ne más que un desaguadero, por él deriva 
todo el caudal.de su corriente. No tenia la 
Virgen más que esta lumbre de sus ojos 
que hoy le han apagado; no más que este 
espejo cristalino en que se remiraba; 
amábale como a su hijo único a solas. Las 
otras madres, aunque no tengan más que 
un solo hijo, ámanle a medias con el pa­
dre que lo engendré; pero la Virgen ama 
a su hijo a solas en cuanto hombre; por­
que así no tiene padre y es todo suyo; y 
así su amor natural se aventaja a todos los 
amores. Pues el amor sobrenatural, que es 
el más fuerte, ninguna criatura como ella; 
porque la caridad es a medida de la gra­
cia. La Virgen llena de gracia con el lle­
no que convenía para ser madre de Dios, 
y así llena de caridad. El amor tiene raíz 
en el conocimiento del valor de la cosa 
amada, y crece con los beneficios. Nadie 
tanto alcanzó de Cristo como su madre; 
porque le concibió por el Espíritu Santo, 
y le trató y conversó toda su vida, y tuvo 
más alto conocimiento dél que todos los 
ángeles. Nadie más beneficios recibió de 
su mano, pues la levantó a la dignidad de 
ser madre de Dios, que es infinita. Así, le 
amaba con un amor de caridad tan encen- 
d'da, que la de los abrasados serafines es 
tibia en su presencia. Amábale como a su 
Dios, esposo, criador, hijo, Redentor; co­
mo madre y como esclava redimida con su 
sangre. Pues si el dolor habla de ser se­
mejante al amor, y a la tasa y medida su­
ya, porque tanto duele la pérdida de una 
cosa cuanto más se ama y estima y por 
mayor bien se conoce. Siendo el amor de 
la Virgen tan sin medida, i qué tal sería 
su dolor’ ¿Cómo sentirla esta pérdida’ 
¿Cómo aterrarla esta calamidad a la que 
le amaba con amor natural tan extraordi­
nario y con amor de caridad tan excesivo, 
y según estos dos amores se dolía? De ta­
les dos manantiales, ¿qué arroyos de an­
gustias y penas correrían al corazón de la 
Virgen? Que como estanque de agua que 
por dos partes se va llegando, y por estas 
dos vias se hacia un mar de dolor. ¿Hay 
quien pueda tantear este dolor? ¿Hay en­
tendimiento criado que lo pueda com- 
prehender? No. Asi como no puede tan­
tearse el amor. CJpmo la reina de Sabá que­
dó viendo esto casi sin vida, y sin aliento, 
non habebat ultra apiritum. Escureclóse 
bu corazón y no habla cosa en su aliña que 
no estuviese poseída de dolor. Mas con to­
do eso atabal juicta crucem: «Estaba junto

a la cruz», enhiesta, derecha y constante
como columna inmóvil de la Iglesia, como 
mujer fuerte y valerosa; conforme con la 
voluntad del Padre eterno, resignada en 
sus manos, sabedora del paradero de su 
Hijo; certísima en la fe de su divinidad. - 
Eso significa en decir que estaba en pie. 
Mas la otra palabra, juxta crucem, mues­
tra el Interno dolor de su corazón, porque 
es la que más cerca está de la cruz después 
de su hijo; la que más participó de sus do­
lores; la más afligida y atribulada. Paré- 
cerne que veo aquí al patriarca Abraham 
cuando Dios le mandó ir a sacrificar a su 
hijo. ;Qué animoso va el buen viejo hon­
rado! A media noche se levanta, y él mis­
mo apareja el jumento. ¿Qué es verlo su­
bir la cuesta con tanto brío, su rostro se­
reno, en una mano el cuchillo y en otra el 
fuego; hacer el altar, disponerse para el sa­
crificio? Decid, buen hombre, ¿sabéis lo 
que vais a hacer? ¿Sabéis que vais a ser 
verdugo del hijo que salló de vuestras en­
trañas? ¿Y que vais a cortar con su ca­
beza la parte más tierna y más sensible 
de vuestro corazón? ¡Oh, quién le viera el 
corazón dentro del pecho, y cuán diferente 
le hallara del semblante! ¡Qué tierno, qué 
lastimado, qué lloroso! No era menester 
sino tocarle para que recentara en gritos 
y lágrimas. ¡Oh, cómo le debió tocar en lo 
vivo del alma aquella pregunta «’f su hijo: 
Pater mi, ecce ignis et ligna; ubi est vic­
tima holocausto f Ea, buen viejo, que os 
aprieta Dios los cordeles para haceros sa­
lir. ¿Qué pensáis que sintió aquí el cora­
zón del padre, que sabe que el mismo que 
le pregunta es el cordero que ha de ser sa­
crificado? Fué una estocada por el cora­
zón; estuvo por romper en gran alarido 
los cielos; pero calla y traga; recuécelo 
allá dentro, por no mostrar flaqueza: El 
Señor proveerá, hijo mío. Asi está la ma­
dre piadosa al pie del altar, donde se hace 
el sacrificio cruento de su hijo amado. En 
lo exterior: stabat. No acobardada ni 
amortecida, sino como Reina del cielo, en­
tera, su rostro grave y sereno, aunque 
afligido, triste y bañado en honestísimas 
lágrimas. Pero señora, ¡quién os mirara el 
corazón! ¡Oh, qué tierno, qué regr/ido, qué 
recocido con dolor! ¡Qué lleno de triste­
zas! ¡Oh, cómo oe debió tocar en el alma 
aquella palabra de vuestro hijo, que fué' 
la postrera que os habló en estado mor­
tal: Mulier, ecce filius, tuus! No os pone 
el nombre de madre, por no lastimar con 
el regalo de ese nombre vuestro afligido 
corazón. De suerte que está firme y lasti­
mada. Cual suele en los días de invierno 
estar el valle cubierto de niebla y la cum­
bre del monte esclarecida con los rayos del 
sol, asi está el alma de la Virgen: en lo 
alto de la razón superior serena y clara 
conforme a la voluntad del Padre, ofrecién­
dole a su hijo con mayor caridad que Abra­
ham por la salud de los hombres; pero en 
el valle de la razón inferior donde se mi­
ran a solas las razones que hay para sen­
tir dolor por la muerte del hijo, está su 

.piadoso corazón anublado de mortales tris­
tezas, llagado de crueles heridas, vertien­
do lágrimas de sangre.

(De los Sermones del Padre Fray 
Alonso de Cabrera.)

■
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L Dolores de Cristo en su crucifixión.—II. Terrible recrecimiento de dolor al enclavarle 
la otra mano.—III. Acerbísimo dolor de ¡a Virgen en la crucifixión de Jesús.
Tendido Cristo Nuestro Señor en la Cruz, tomaron los soldados la una mano, y con 

un clavo grande y grueso la enclavaron con muy grandes golpes, y luego, al otro lado, 
enclavaron la dtra; y de la misma manera le enclavaron el uno y otro pie con uno o 
dos clavos, vertiendo arroyos de sangre por las cuatro heridas. ,

L Sobre este,paso tengo de considerar: Primeramente, el terrible dolor que sintió 
Cristo Nuestro Señor con estas crueles heridas, por ser en las partes más nerviosas, y 
en cuerpo tan delicado. Si tanto siento yo la picadura de una aguja, ¿ cuánto sentiría este 
delicadísimo Señor ser traspasado con tan agudos clavos, rompiéndole venas, atrave­
sándole nervios y rasgándole sus delicadas carnes? ¡Oh cuán bien te cuadra, Dios mío, 
el nombre que te puso Isaías llamándote Varón de dolores; pues jamás hubo dolor en 
esta vida que igualase al tuyo! ¡Oh manos sacratísimas, en las cuales está escondida la 
fortaleza de Dios!, ¿quién os ha enclavado en los brazos de la Cruz, y esmaltado con las 
cabezas de sus clavos? ¡Oh pies sacratísimos, de cuya presencia sale el demonio hu­
yendo como vencido!, ¿quiép os ha cosido con ese duro madero? ¡Oh dulce Jesús!, ¿qué 
llagas son ésas que tenéis en medio de vuestras manos y de vuestros pies? ¿Quién ha 
dado atrevimiento al martillo y a los clavos para traspasarlos, siendo Vos su criador? 
Mis pecados, sin duda, son la causar de todo esto, los que yo cometí con las manos de mía 
malas obras, y con los pies de mis malos afectos, llagando ellos a mi alma y afligién­
doos más con estas llagas que con las que recibís en vuestro cuerpo. ¡Oh Padre Eterno, 
mirad estas llagas y dolores de vuestro Hijo, las cuales os está ofreciendo para remedio 
de las mias. Aceptad su ofrenda y curadme de ellas, pues ordenasteis las llagas del Hijo 
inocente para dar salud a todos los que estaban por sus culpas llagados.

n. Lo segundo consideraré otro terrible dolor que padeció Cristo Nuestro Señor en 
.esta crucifixión, porque enclavada la una mano, se encogieron los nervios; y cuando qui­
sieron enclavarle la otra, no llegaba al lugar donde estaba hecho el taladro; y para que 
llegase, estiráronle tan fuertemente, que casi le desencajaron los huesos; y por esta cau­
sa dijo de sí en el Salmo: «Clavaron y agujerearon mis manos y mis pies, y contaron to­
dos mis huesos»; esto es, mis miembros estuvieron tan extendidos en la Cruz, y mi carne 
tan flaca y consumida, que pudieron contar los huesos que tenía. Este dolor fué de los 
más terribles que padeció Cristo Nuestro Señor en su pasión, porque, aunque no le que­
braron ningún hueso, como dice la Escritura, pero aquella extensión y desencajamien­
to o descoyuntamiento fué dolorosisimo, y ofrecióle este Señor en satisfacción de los 
pecados que cometieron los miembros de su Iglesia, por la desunión y falta de concordia 
y caridad. ¡Oh Salvador de mi alma!, ahora quiero decir lo que dijo David: «Todos mis 
huesos dirán, Señor, ¿quién es semejante a Ti?» ¡Oh si mis huesos se convirtiesen en 
lenguas para alabarte por el dolor que padeciste en los tuyos! ¿Quién jamás fué seme­
jante a Ti en los dolores y tormentos, y en las ignominias y desprecios que padeciste en 
la Cruz? Ninguno puede igualarse con las grandezas de tu divinidad, ni tampoco se 
igualará con las bajezas, mezcladas con admirables virtudes, de tu sacratísima huma­
nidad. ¡Oh si supiese contar tus huesos, que son las virtudes interiores, cubiertas con 
esa dolorosa figura que tienes en la Cruz, para imitarte en ellas! Concedednos, ¡oh buen 
Jesús!, por este dolor, que los huesos de tu Iglesia, que son los prelados y varones per­
fectos, vivan unidos entre si, y con la demás gente flaca, que es la carne de tu cuerpo 
místico, trabados con unión de caridad, para que todos a una te glorifiquemos y nues­
tras obras estén predicando tus grandezas, diciendo: «Señor, ¿quién será semejante a Ti 
en el poder, pues así puedes unir tan diferentes voluntades con tal unión de amor?»

m. Lo tercero se puede ponderar el dolor grande que sentiría la Virgen Nuestra 
Señora cuando oyese los golpes del martillo, al tiempo que enclavaban a su Hijo, por­
que un mismo golpe penetraba con el clavo la mano o el pie del Hijo, y traspasaba tam­
bién con agudo dolor el corazón de la Madre. ¡Oh Virgen soberana!, si a vuestro Hijo 
cuadra bien el nombre de Varón de dolores, a Vos también os cuadra otro semejante, 
llamándoos Mujer de dolores; pues con verdad podíais decir a todos los que estaban en 
aquel monte y pasaban por aquel camino: «Atended, y mirad si hay dolor semejante al 
mió». ¡Oh si estas martilladas traspasasen también mi corazón como el vuestro! ¡Oh 
si los oidos de mi alma estuviesen siempre abiertos para oír los golpes del martillo de 
Dios, que en su santa inspiración, quebrantando con dolor mi duro corazón por haber 
ofendido al que con tan cruel martillo por mi causa es golpeado!
L Vuélvese la Virgen a su morada. Sus afeetqs al pasar por delante de la Cruz.—II. Qué 

hizo al ¡legar a su posada.
’I. Acabado todo el oficio de la sepultura, la Virgen Nuestra Señora, llena de nuevo 

dolor por verse del todo sola y privada, no sólo del Hijo vivo, sino de su cuerpo muerto, 
determinó volverse a su posada, acompañándola aquellos nobles varones, con la Magda­
lena y las otras devotas mujeres; y al tiempo que llegaron al monte Calvario, en viendo 
la Virgen la Cruz de su Hijo la adoró, siendo Ella la primera que nos dió ejemplo de esta 
adoración. ¡Oh qué palabras tan tiernas y devotas la diría, regalándose con ella! Hinca­
ría en tierra sus rodillas, y levantadas las manos en alto, comenzarla a decir: 
«Dios te salve, ¡oh Cruz preciosa!, en cuyos brazos murió el que yo traje siendo niño en 
loa míos; mayor ventura fué la tuya en esto que la mia, pues en mis brazos comenzó la 
redención del mundo, y en los tuyos la acabó y perfeccionó; bendita eres entre todas las 
criaturas, porque en Ti se trocó-la maldición de la culpa en la bendición de la gracia, por 
el que murió en ti para dar vida al mundo. Dio? te salve,.¡oh árbol de la vida!, por cuyo 
fruto todos los mortales pueden alcanzar la vida eterna; yo te adoro como a imagen del 
que es imagen invisible de Dios, y tendió sus brazos y pies en Ti, para renovar la ima­
gen que Adán borró por su pecado.» Con estas u otras tales palabras adoraría la Vir­
gen la Santa Cruz, y los demás que iban con ella, a su imitación, liarían lo mismo.

U. Por el camino irla esta Señora con gran cuidado, por no pisar la sangre de bu 
Hijo, la cual creía que era sangre"de Dios unida con su divinidad, y se lastimaría g 'an­
demente de los que la pl.-nban. llorando ¡os pecados de aquéllos que, como dice San Pa­
blo, huellan al Hijo de Dios y contaminan la sangre de su nuevo Testamento. En lie! 
gando a la posada, con grande humildad agradeció a los dos varones José y Nicode- 
mus, el oficio de caridad que habían hecho con su Hijo, y se despidió de ellos, y quizá les 
diría lo que dijo David a ¡os moradores de Galaad cuando enterraron a Saúl, a quien ha­
bían muerto los filisteos: «Benditos seáis de Dios, que hicistéls tal misericordia con 
vuestro señor Saúl, y le distéis sepultura. Dios os lo premiará usando con vosotros do 
misericordia, y yo también de mí parte os serff agradecida por el bien qüe le habéis 
hecho.»

./Da las <M6dilacior.es» del Padre Luis de la Puente sobre los Misterios da 
la Pasión ds CtjslOf Nuesho Soü^r.¿
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Sostiene tres hospitales provinciales en

Una industria ejemplar
TORRES Y COMPAÑIA, S. L.

cimiento y 138 en crianza 
coste aproximado de más

««terna, con un 
de 700.000 pese-

DIPGTUGm
• Alcanzan a esta Diputación Provincial, 
eomo a las del resto de España, tas difi­
cultades oreada» por 61 momento actual.

Lee atenciones de la Beneficencia pro­
vincial han aumentado en tal forma, qué 
ella» consumen la mayor parte del presu­
puesto con bus múltiples necesidades, a las 
que no hay más remedio que atender si­
guiendo los postulados de justicia social.

Mantiene en el Hogar Provincial a 630 
BtadsudoB. de' los que 492 viven en el estable-

Zamora Benavente y Toro, de les cua- 
* les este último es también asilo. En el 

Hospital de Zamora se han producido du­
rante el año 65.298 estancias, las que han 
producido un coste aproximado de 400.000 
pesetas.

El Hospital de Benavente ha tenido 
25.394 estancias, importando las mismas 
220.000 pesetas, aproximadamente, y en el 
de Toro 48.330 estancias, que han impor­
tado 200.000 pesetas.

En resumen, el coste de las diferentes 
estancias producidos por diversos concep­
tos benéficos ha aumentado considerable­
mente. y en cambio los ingresos que la 
Dinutación obtiene para hacer trente a 
ellos son los mismos que en 1936, dificul­
tad que ne hace insuperable y que ten 
eolo un rígido principio de austeridad y 
economía y un estudio constante de re­
forzar >as fuertes de ingresos, harán sal­
var escollos tan importantes para la vida 
económica de la Corporación.

Subvenciona al Frente de Juventudes 
con 10.000 peseta': tiene suscrita una Fi­
cha Azul por 12.000 pesetas, y en la mis­
ma proporción tiene concedidas subven­
ciones a Educación y Descanso. C-uz Ro­
ja. Sección Femenina de F. E. T. y de 
las J. O. N. SI, Organización de Ciegos y 
Coral Zamorana,

En la parte de enseñanza contribuye a 
los gastos de sostenimiento de la Escuela 
Elemental del Trabajo. Atiende ccn 7.000 
pesetas paira el pago de estudios de asila­
dos del Hogar Provincial, anarte les cla­
cos que en dicho establecimiento, con to­
da amplitud se tienen montadas. Con 3.000 
pesetas se auxilia a los estudiantes pobres 
de la provincia, y se tienen concedidas 
diferentes becas por un imperte de 20.000 
pesetas.

En la actualidad se tiene Interesado dé 
la superioridad la concesión de la recau­
dación de contribuciones a favor de la Di­
putación; se estudia la creación de una 
Caja de Ahorros provincial, y se ha acep­
tado en principio la recaudación del Im­
puesto de Usos y Consumos, como medios 
esenciales que permitirán reforzar los in­
gresos. saneando con ellos la Hacienda 
pren’lnclel.

Mas todo no han de ser dificultades, 
til notas sombrías en nuestra actuación, 
y así. la confección que una Gestora an­
terior hizo de un presupuesto extraordi­
nario, nos ha permitido y noe permite én 
e«*os rti<,'ófentos. encontrar una «attafac- 
c¿flSt z ídle'iras Inquietudes, llevándonos 

"e! mcíérumlento d-1 medio rural.
A erie fin re adou'rleron terrenos donde 

se halla en instalación una Granja, que 
elrvlese de escuda y de experimentación, 
como medio el más Indicado de mejorar la 
p-oducc'ón agrícola y ganadera de la pro­
vincia. En esta Grania se halla en cons­
trucción une vaquería mode’o, donde se 
alojará el ganado seleccionado que se es­
tá adquiriendo. Se está en vías de tras­
fe rm a r en reratdío la finca, con sus na­
turales ventajas, y corno medio comple­
mentarlo de esta Granja se gestiona la 
creación de un oouipo móvil que. despla­
zándose a los pueblos, efe.'túe divagacio­
nes celare conceptos, realice análisis, et­
cétera.

Se ha firmado un Consorcio entre el 
Patrimonio Forestal del Estado y la Dipu­
tación, a fin de llevar a cabo ja repobla­
ción forestal de la provincia, lo que re­
presentaría una riqueza grande en lo fu­
turo, comenzándose esta repoblación por 
Jas comarcas de VillaJpando y Puebla de 
Banabria.

Un problema de capital Importancia qué 
existe en nuestra jrovincla es el del 
alumbrado eléctrico en los pueblos, de los 
que carecen o carecían de él 301 pueblos 
de los 508 que la constituye^. A resolver 
ceta problema, agravado en «-i actuales 
circunstancias por la falta de sustltutl- 
vos (petróleo, aceita, velas, etc.), se mar.

PRONWCIM Gestión del Ayuntanñent
tehó con valentía, y el bien el principie 
hubo que vencer el escepticismo que in­
vadía a los pueblos, y hubo que desper­
tarles y sacarles de su indolencia, pronto 
se presentó la dificultad del aluvión de 
pueblos que acudió a nosotros en deman­
da de ayuda económica y técnica para 
resolver su problema, siendo cada día 
mayor el número de pueblos en que se Ins­
tala el alumbrado eléctrico, y así se llevan, 
concedidas subvenciones por un tota! de 
230.703,21 y ¡os anticipos a un total do 
596.906,73,

Se tiene en iniciación la construcción de 
viviendas protegidas, a tas que se piensa 
dar todo el impulso que merece y la ne­
cesidad que de estas viviendas se siente 
en los puebloe.

Aparte la realización de estas viviendas 
en varios pueblos, la Diputación está 
construyendo 36 viviendas protegidas por 
el Instituto Nacional de la Vivienda paca 
sus funcionarios, por un valor de 1.440.000 
pesetas. i

Jambicn ha ocupado nuestra atención 
la precaria situación en que se desenvuel­
ven los edificios que ocupan el Hogar 
Provincial y el Hospital, ninguno de los 
cuales reúne condiciones para los fines 
a que están dedicados, y ya se encuentra 
en construcción un edificio de nueva plan­
ta para el Hogar Provincial, que consti­
tuirá un modelo entre los de su género.

Este es el balancs modesto de nuestra 
actuación, en el qva de propósito- no he­
mos Incluido nuestras proyectos, que son 
ambiciosos, y que vemos adaptando a 
nuestros medios y a las necesidades que 
van surgiendo. Frente a las dificultades, 
nuestro tesón, y en las facilidades, nuestro 
deseo de superarnos, para hacer efectivas 
las consignas de nuestras Jerarquías y do 
lograr de una manera efectiva que la Fa­
lange, desde este organismo provincial 
incorpore a loa pueblos a la empresa co_ 
mún, empresa que no ha de tener otro 
fin y otra meta que la Grandeza, Unidad 
y Libertad de España.

r En **L8 bien cercada" Zamora pueden 
distinguirse dos aspectos correspondientes 
•> bus dos sectores marcadamente bien se­
ñalados para el visitante. El moderno y 
*1 antiguo. Refleja Belmente el primero 
una amplia y hermosa entrada que «i tu­
viéramos que calificar a tono con nuestro 
tiempo no dudaríamos en aplicarle el ca­
lificativo de Imperial; tal sensación da al 
llegar a ella por la carretera de Tordesl- 
Dae y por lo que fué antigua Avenida con. 
tlnuaclón de la de Italia, y transformada 
mediante la acertada cesión hecha por el 
Ayuntamiento del referido Parque al Mi­
nisterio de Obras Públicas, que está pa­
vimentándola como requieren las exigen­
cias de su tráfico. '

A un lado y a otro se levantan moder­
nas columnas de potente Iluminación que 
se está también instalando, y dicha Ave­
nida se prolonga en línea recta con la 
principal de sus calles. Santa Clara, re­
cientemente pavimentada y en vías de ter_ 
minación, atravesándola en toda la ciu­
dad. que se extiende a lo largo hasta des­
embocar en su parte Sur aún amurallada, 
al lado de su más preciado monumento, la 
Catedral, de un nuevo Parque que lleva 
<1 nombre de Mola; el Castillo, con su fo- 
bo. y junto a él. el recientemente abierto 
*1 paso. Portillo de la Traición.

Con lo expuesto hemos Insinuado ya 
bastante las reformas llevadas a cabo por 
la actual Gestora Municipal, que a la vez 
que «mida de embellecer la parte nueva, 
presta la debida atención a la vieja, co­
mo jo demuestran las obras que están lle­
van a cabo en el sector últimamente di­
cho. cuyas calles se están pavimentando 
desde la plaza de VIriato. hermosamente 
embaldosada, hasta la plaza de la Cate­
dral. cuya navlmentadón aún no está

Inicia su cicló de Industrias Reunida» 
Vi la. sorprendente y maravillosa reali­

zación de uno de sus colaboradores, señor 
Beetelo, la mejor Bomba de Riego Paten­
tada hasta nuestros días, de un beneficio 
incalculable para nuestra Agricultura. 
Esta Bomba de Riego está llamada, sin 
onda, alguna, a causar repercusiones pro­
fundas en el mundo Industrial. La AgrL. 
cultura principalmente, que considera co­
mo problema espinoso la cuestión del riego 
va a ver allanada esta dificultad y no tar­
dará en recoger de cerca el beneficio del 
notable invento. .

— I "’T’T'ir.' EL AUTOR
De mérito Indudable es la obra; pero 

tiene mayor merecimiento el hecho de que 
sea original de na ebrero mecánico.

No hace mucho acogimos en nuestra» 
columnas el nuevo gasógeno inventado 
por el obrero mecánico Marcelino Sán­
chez, Sus propiedades son únicas, y el ala. 
tema de filtros que emplea no ha sido 
por ningún otro superado.

Hoy atrae nuestra atención el invento 
del señor Sestelo.

El autor de la Bomba de Riego es hom­
bre sencillo, y. como todos los hombres 
de talento, con una modestia tan .ejem­
plar, que si hubiéramos respetado su de­
seo, ni su nombre quería que saliera en 
letras de molde.

Nos Interesamos ñor conocer su vida do 
trabajador, pues sabemos que ha sido fe­
cunda en notables producciones, fruto de 
su Ingenio, tales como tas invenciones de 
nna Importante máquina de hacer cepillos 
que consiguió por el mismo procedimien­
to multiplicar por doce su producción en 
la fábrica dedicada a esta industria en la 
ciudad de Redon délo, su pueblo natal, pro­
piedad do lo* sepores Ferrln, toreeanos 
que han conseguido con su propio esfuer­
zo instalar en Galicia una de las Indus­
trias de eate ramo más Importantes de 
España.

La Invención de una máquina originalt- 
elma y práctica para planchar camisa», 
que realizaba todo el planohado de una 
sola vez. fué también invento del señor 
Beetelo. Tenemos referencias que en los 
talleres Vulcano, de Barcelona, donde ha 
trabajado, existen muestras de; talento 4 
Inventiva de este hombre, que no da mé­
rito a lo que hace, ni le mueve la ambición, 
de lucro en su ejemplar trabajo.

Los señores Torres y Compañía, que co. 
nocen desdo hace años las revelantes cua­
lidades de este laborioso e inteligente pro­
ductor, no han vacilado en premiar la co­
laboración que les presta Incorporando sus 
actividades a la nueva Sociedad Lndus-

W. Mas, como no pretendemos atrae? 
mñra nosotros el enojo de Bástelo, renun_ 
ciamos a hacer elogio de sus méritos para 
dar a conocer su obra,
i CARACTERISTICAS DE LA BOMBA

Tiene. como todas las bombas, propie­
dades aspirantes e impelentea; pero éeta 
difiere de todas las que hasta hoy se han 
conocido por a! rendimiento extraordlna- 
rio que puede con ella conseguirse.

Ordinariamente, las bombas de este ti­
po son de movimiento alternativo. En la 
Bomba de Sértelo el movimiento ea con­
tado, y pueda calcularse que en 200 re­
voluciones puede «lar un rendimiento de 
125000 litros.

Por consiguiente, las diez o doce horas 
<ue suele emplear una caballería para ex­
traer 30.000 litros, la nueva Bomba ccn 
un pequeño motor-elfo, puede suministrar­
los en quince minutos.

La Bemba de Riego de Sestelo puede 
bst accionada & mano, por motor, y si so 
quiere basta por tracción animal.

Seis en una, pudiera muy bien denomL 
narse a esta invención, que es tan senci­
lla para »-j manejo, como es sencilla su 
oouotrucclón.

1 NUEVOS PROYECTOS
Be van alzando amplios pabellones, otros 

ya están terminados, y es aeguro que en 
el mes de septiembre funcionen en la nue­
va factoría 200 telares que, en unión de 
¡oe 600 proyectados, con la sierra hoy en 
pleno funcionamiento, cuyo rendimiento 
•s de tal Importancia que puede repartir 
■u producción entre la propia obra y la 
venta pública. Posee dos fundiciones, en 
tes que además de los mencionados tela-
res se fabrica 
necesario pira 
«onstnióclón.

Todo cuanto

todo el material de hierro 
las atenciones de la nueva

para la obra, necesitan se

triol. 1
J Los Srés. Torrea y Compañía han «m-

fabrica, a medida que la» obras avanzan 
en el extenso recinto donde se levantan loe 
«dtflclos. Desde el Importante aserradero 
de maderos para toda clase de construc- 
dón hasta los telares, que llevan patente 
de invención pasando por la cristalería, 
todo se Irá fabricando on la poderosa In­
dustria Zamorana,

Fábricas de crista!, de estaño y de car­
buro de calcio, hilaturas. aeabMos, tintes 
y aprestos se construirán también por los 
•añores Torres y Comjrañia. cuyos apar­
eados, por ofrecer aspectos interesantes, 
aoa servirán de motivo otro día para ofre­
cer a los lectores una nueva Información.

En cuanto las nuevas Industrias se ha­
llen en marcha producirán trabajo para 
2.000 productores en esta factoría, oon las 
800 viviendas que se van a edificar y quo 
•eráa en lo futuro manifestación perma- 
ttante de la tnteusa laboj ¿econalracllysi 
SUB ita feallzado ‘

Es fruto todo ello dq prraupurato ex 
traordlnarlo en ejecución, que asciende 
13.217.000,00 pesetas, con un empréstlt 
concertado con el Banco de Crédito Ix> 
de España, de 3.500.000 00 pesetas. Com 
índice cifrado de las obras a realizar co 
cargo al mismo, además de las que que 
dan ya enunciadas, tendríamos que refJ 
rlrnos primeramente a la principal pr 
ocupción de esta Gestora Municipal, y ne 
cesidad en igual grado sentida por el ve 
cindario; aludimos así al problema de I 
vivienda, cuyos dos proyectos se hallan y 
■aprobados y con la protección del Itvfí 
tuto Nacional: un grupo de viviendas ur 
bañas con 104. y otro, de tipo rural, coi 
95. Incluyendo dos grupos esco'arra pAri 
los ¿arries en que va ené’avsdó y que re 
clentementé ha sido declarado eon carác 
ter de urgencia. Es d" 1.800.000 peseta 
el primero, y de 3.031.500 pesetas el se 
gundo.

Para la debida ordenación de 1« part 
nueva de la Ciudad se ha aprobado r« 
clentemente el plano de ensanche copfec 
clonado por la Dirección General de A 
qultectura, a la que se ha encomendad 
la ampliación del ml-mo. y que abarqi 
una segunda zona evitando asi la con» 
tracción anárquica y caprichosa lmpfhr 
te en los barrios nuevas 6n que se expa 
de e¡ cfecimlento do ]a Capital.

Y para no descfftonaF con tan marc 
do progreso y en "el concierto de as te 
tantea ciudades españolas, entre otr 
proyectos ya aprobados e Iniciada..su <J 
cuclón. se halla el Parque de Deporte'. < 
yoa terrenos ha adqu'rldo la Corporsrié 
en 200.000 pesetas; la Estación para Au‘ 
busos, ya concedida a "Auto Estacion 
Sociedad Anónima”, qtp proy eta la inve 
alón de 1.730.875 pesetas. El nuevo Me 
cado de Ganados, para lo que se ha a 
qulrido parte de la Granja Agrícola p 
435.000 pesetas, y que se ha permutad 
con la explanada de la plaza de toros, e 
que Inadecuadamente ae hallaba, adq 
riendo iota de la Dirección General 
Ganadería. También nutrieron reforn' 
Importante» el Matadero, con la termln 
ción de «ua nuevo» pabellones, y el Merca, 
de Abastos oon la ampliación de tnarqu 
Bina y nuevos puestos, y ccn la Ir”’»' 
clón en uno y otro de la« cámara» fr'gqt 
ficas que ya ■« tienen recibidas.

Entre loa proyectos a ejecutar y 
aprobados aparece también el de urbsn 
zaclón de lo que fué Paseo de >ns Tr 
Cruces, hoy Avenida Alfonso Peña, par 
Jala' a la con que encabezamos eeta no 
y que ha de aer la grnn arteria por la oí 
afluya el gran tráfico de la nueva Fstach 
del Ferrocarril.

También se halla en vías de elecurii 
la nueva Cnsa de Ayuntamiento que at 
Si Consistorio que ella requiere.

Y como edificaciones en perspectiva 
para las cua’«s ls Ccrnoración es’A drn< 
toda clase de facilidades. altarctn< s 
Prisión Provincial, para la que se tic 
concedidos terrenos de emplazam’<nt 
Casa dé Justicia en la actual Osa de I 
Momos: Cuartel de la Guardia Civil: He 
pita) Militar, para ios qua m tienen b 
chos análogos ofrecimientos.

De lo ligeramente reseñado se desnre 
den, como ya declamos al principio. 1 
don preocupaciones principales de la G 
tora Munllcpal: prestar las atenciones q 
requiere la parte nueva de la Ciudad a 
desatender aquellas prlmcrdta'es e 
prescindibles <ie «rué carecía la parte a 
tigua e histórica de la misma.

Reproducción do la portada del «>nve 
Loreto de Jerusalén, hedía de millares 
f Icíum todas dosariuable» y con secreto 

la cerradura
Obra del artesano Laguna

Ayuntamiento de Madrid

caudal.de
Iniciada..su


Castilla, la Moscada

primer háli­tos tierras, antiguas como el
to ibérico, y conservando las vleja$ virtu­
des y esencias, se abran a la labor feoun-

celtlbérica, 
bajo signo 
la antigua 
de Vlriato. 
encarna el

Aparece su carácter pecuario 
histórico al formar parte de

Lusitanla, tutelada por manes 
en quien la historia legendaria 
tesón indómito sayagues. Hoy

dante de las nuevas técnicas que muItlpH- 
carian la riqueza del viejo solar zamoranq, 

J. TOLLOS Y HERREIU ;

LOS SALTOS BEL SUEROe„„.> nctunlmente prrpam M ®<"- 
TX^ons.te de, Ifooro. «O-

TZV). rooslroooMn de un 
aprovertienilento en al tramo na 

d7| río Duero, el conviene, para po- 
> «lar cuenta exacto de la mloraoion 

odo orden de cala nueva conslrucoion, 
ue alando »e¡n las ooiKsesioriea 

que afecta» a 1<* ríos Due- 
,vus afluente» Esta y 'x>*
dol conjunto <* de 1.51Ú.ÚÚ0/ 

Calidad de toa embalses, de 1.357 mi­
de metros cúbicos, am;>ka»l<.« a 

millones. Estas cifro» rebosan elo- 
ncla y no necesitan comentario, 
esde el año 1935 se balín en explota- 

ai primer salto de los conotruídca 
la la fecha—en el río Esta—, cuya pre- 

lovanta cntre ios pueblos de Muelas 
Pten y Rlcobayo, a 32 kilómetros de la 

¡tal de Zamora.
ambién con motivo de su puesta en 
lolación, informamos a nuestros lecto- 
de sus caraotorixticaa; pero desde en­

ees hasta ahora, además de haberse 
minado le» inrialaclones principales, 

lo que se ha superado la producción 
culada, se ha mejorado notabl-amente el 
ov-ohnmlento por laa obras compto- 
ntarlaa que on él se han renAlzado. Ks- 
M completarán con las que han de dar 
ñonzo esto mismo año para ol mopia­
do las compuertas de< aliviadero, lo que 
permitir llenar el embalt e lumia su co- 
máxima, facilitará la completa ut iliza- 

de la energía disponible.

rtesanía en Zamora [|J « fflOMJ j|l Jjjjp
ARTIFICES DEL HIERRO

Tiene la capital zamorana un roclo abo­
ngo de artesanía.
Muchos fueron los s-TtoHanos do Zanio- 

y gran Importancia aooinl tuvieron <-n 
_ días de esplendor. Estas viejas Co- 
adias «--manananteias quo en esto» días 
den en procesión, nacieron preolsamen- 

ril abrigo de gremios tan numeroso» 
uno el de los sederos, que hicieran la 
éa brillante Hermandad allá por el año 
i mil y quinientos.,.
Nada de extraño hay, pues, en que d­

en cuando, a través dol tiempo pasa- 
y sobro el olvido de los hombres, surja 
pronto uno que sienta brotar en su 

nía deseos de reanudar la noble tnidi- 
in artorana. Ente os el caso de Esteban 

una. Artista de la paciencia le llamó 
llorado genoral Primo de Rivera, cuan. 
en su vteMa a Zamora le concedió, ad_ 

úrado, tras contemplar su obra, la M<x.
la al Tratan Jo, quo este airtesaino tron­
ío considera como el mejor prtanio.

LOS TELARES SANABRESES
Las escarpadas sierras de "La Culebra", 

Peña Negra", "Gemoneda”, "Segunde­
»". son barrera infranqueable que en- 

elve en apretado anillo toda la Arpera 
n san abres».

Sanabrla ha .‘rábido coiuiorvar todos huh 
eja« costumbres y tradiciones... Sus gen­

es hablan con sabor romancesco... Viven 
ando ejemplo de austeridad, porque la 
ierra os mísera y poco productiva... Vts- 

con el primitivismo más inalterable.- 
Allí el oultivo del lino es de necesidad 

mprcscindible. De él hacen las firujeres 
jubones y manteos, y los hombros sus 

rajes burdos y ->us pesad a* ca;>as. Desde 
cultivo baria su transformación y apli- 

„ción rodas l«a faena» son realizadas 
oy por los agnabreses. siguiendo al mt*- 
to procedimiento do lo» remotos antepa- 
*doe...

Todavía se celebra <-n '.o« humildes pito- 
ios la famosa “diluba" o Hasta dol Uno, 
n quo mozos y mozas .se reúnen en torno 

un "tasco” o candil para ir escogiendo 
filamentos y agrupándoos en peque­

ñas porciones que luego son maceadas en 
la “agramadera"... Todavía las viejas, a 
la sombra dol “cumbre” o a la solana ha- 
oen girar el uso con manos rugosos o 
mueven ol pedal de la arcaica rucea... To­
davía' los primitivos telarte de Villar de 
Sanabrla, de Mombuey y do toda la Car- 
balleia, accionados a pedal por viejos ar­
tesanos. tejen el típico "Henxo carero”, 
morenq y burdo, llamado también “o! par­
do". de donde salen mantas, sábanas y 
vestidos... Arun, los aguas saltarines dal 
Tere mueven el oobréplto de Iqs batanea 
en (kilende, para que !o.i posados mazos 
do madera, impulsados por !a rueda que 
la corriente hace girar, golpeen Ol áspero 
tejido y suavicen quitándole su apres­
to y su dureza...

Sann'-ri i, cilla y aistoda, .paiode boy ofre­
cernos ejemplar os curiosos de la más rús- 
Uoa y admirable artesanja...

La alfarería es la artera nía oue más se 
ha conservado en la provincia? sin duda 
bu aplicación práctica ha hecho quo ésta 
M «ostenga.

Pero lo que más encanto llene e« la 
artesanía pueblerina, propia dol país; ape­
ros y enseres de labranza. El arado, el 
trillo, los yugcqi da dárilntaa formas, se­
gún sean para' carrón, arados, etc.

La a-.barda, loa alforjas, la manta que 
lleva ol labrador para ronguardarso do laa 
h. ladas. todo es producto de auténtica ar­
tesanía familiar.

SI biso en la provínola de Zamora; ai 
tiempo ha hecho desaparecer algunas a» 
teeanias. hasta no dejar rastro aprove- 

blo quo non dé pío parí.' mvurglrias, lo 
que queda en algún que otro rincón y quo 
el taceaante trajinar de la Falange rá 

bdendo. bou do tradición y* oqüio py

El embaí» dol Este re do 1.200 mUlan.vt 
de metros cúbicos; la capacidad do pro- 
duocíón del aprovechamiento, de 4150 mi­
llón» de k'lowatlos-hnrs anuales, y su 
utilización tota comprende cuatro grupeo 
alternadores de 50.000 C. V. cada uno. 
Ahora bien; hasta la fecha solamente han 
funcionado tres de dictu» grupos, poro ao- 
tuslmente se prepara ej montaje del últi­
mo, alendo éste uno de los objetivos de Ia 
Empresa concesionaria para el año «H, 
áureo.

JLa construcción del Salto del iüsla ha 
sklo uno de los factores más interesante» 
éñ la evolución industrial de España en 
lo que va de siglo, y los beneficios que 
siempre se calcularon habían de repercu­
tir ai pa<», han dejado sentir precisar 
mente con ocasión de la guerra liberadora.

El Incremento de la actividad general 
española en la postguerra ha sido también 
posible on gran parte, merced a la explo­
tación del aprovechamiento del Esla, que 
ha permitido coordinar de tal forma el 
servicio de energía en la mayor porte do 
España, particularmente en e| Norte, Cen­
tro y Noroeste, que no obelante toe «nox^ 
mes dificultades oreada» por la misma 
gunrra y los obstáouloB con que !a mayor 
parte de laa Empr-sas distrilruldoraa e»- 
pañolas se encontraron a raíz de la vio- 
loria pera cumplir sus finen, no toólo ha

La artesanía típica, exclusiva de octUo 
y coincido son los bordados de Carbeja- 
Itfe do Alba, por un milagro conservados 
y por un esfueitto resurgidos. El origen 
so ha perdido. ¿Fueron las manos do una 
novia las primeras que plasmaron su fan­
tasía en el bordado de su traje de boda?

Lo primero que Oe enseñsi 'a famHla 
carbajaHna ea el traje regional quo guarda 
on el fondo dri arcón y que sólo sale pa­
ra las grandes solemnidades. FT bordado 
abigarrado del manteo se repite on labor- 
citas ingenuas que. entre tarea y tarea 
de campo hizo alguna mujerica hacendo­
sa. con lo que adornaba deepuée eu casa. Y 
últimamente, ya ni eso; conservan estos 
trabajo», pero solamente alguna vieja, ya 
sin casi vista para ejecutarlos, los he he­
cho en su juventud.

Y gracias a un pequeño esfuerzo ésto 
no se ha perdido. Las mujerea de Carbo- 
jales de Alba podrán, sentadas junto a 
su hogar, después de hechas sus tareas 
caseras, dedicarse a bordar primorosos 
reposteros, bolsas de labor, oto., de forma 
moderna, pero de bordado típico, que Itán 
de morcado en mercado, dando a conocer 
al mundo trabajo y raza españolas.

Y conservando, a pesar del abandono, 
la afición por «u arte, reflejado en sus 
obras personalíslmas y bellas toda 'a ilu­
sión dol que crea, hay forjadores, repn- 
jadores, tallMas.

Y como caso carioso, en el pueblo da 
Pereruela. como casi todos los de esta 
provincia humildísimo, los alfareros, ar­
tesanía muy d'ViarrolIada. hacen crieo'ee 
que resiston cenca de 3000 grados da ca­
lor.-

Hay un ancho campo de acción para in 
Obra Sindical “Artesanía",

Desde siglos atrás Castilla sufre la más 
despiadada deformación que sufrir pueda 
un pala. Ya cuando literariamente se quie­
re formar su imagen, no se encuentran 
para describirla más frases adecuadas que 
llanura sin fin, riscos pelados, tierras ári­
das, tierras de pan llevar, el rastrojo, ca­
serío pardo de loa pueblos. Y Castilla do 
fué asi hasta que sus habitantes,-incons­
cientemente, talaron sus bosques, entre­
gando a la roturación misérrima tierras 
para ruina de! agricultor. La auténtica 
Castilla era tierra de bosque; de encina­
res y pinadas inmensos; de las frondosas 
alamedas a lo largo de sus ríos, arroyos y 
fuentes; de los cultivos bordeados profusa­
mente do frutales. Entonces sus tierras, 
siempre fértiles, recibían como una bendi­
ción lluvias oportunas, en un clima dulci­
ficado por la abundante vegetación. Mas 
de sus bosques ya no quedan otros vesti­
gios que algunas dehesas y alamedas, en 
trance de desaparición bajo el hacha del 
leñador.

La Naturaleza, por tal desmán agra­
viada. tomó presta y cumplida venganza. 
El clima se endureció; periódicas inunda­
ciones arrastraron las tierras feraces al 
mar, dejando tan solo resecos y esquilma­
dos terruños; las fuentes se secaron y loo 
ríos vieron mermado su caudal; y, hoy en 
día, el aspecto de Castilla es aún grandio­
so a fuei^za do desolación.

Restituir su antigua faz a Castilla es la 
más gloriosa empresa que se pueda aco­
meter, empresa heroica de gigantes, dljj- 
na del gran aliento de la Falange; porque 
la repoblación forestal en Castilla tiene la 
triple enemiga de su ingente magnitud, 
el clima extremado y un odio ancestral sí 
arbolado.

podido disfrutar nuestro país de la en or­
gia necev-aria, sino que además ha aumen­
tado «xtraordinariamente el consumo, con 
ja oonsigulente reperctieióu en el desarro­
llo industrial de todas las regiones

Además In Empresa con ceeionarla, 
atonta a la prosecución de sus grandes ob­

jetivos sociales, ge ha preocupado de aco­
meter obras que, como oonsaouenoia na­
tural del caudal de fuerza aprovechable ge 
pueden realizar para ahunbrar riquezas on 
una porción muy considerable de nueri.ro 
territorio, desarrollar los medios de trac­
ción d«I país y beneficia? a Ja agricultura, 
an lo cual es factor esenclaJísimo la pro­
ducción nacional de abonos nitrogenados.

Esta producción ee de capital importan­
cia on una economía predominante agra­
ria coimo la española. La fabricoclón de 
abonos nitrogenados, además de dar el 
fertilizante necesario, procura materias 
indispensables para industrias reloclona- 
das directamente con la defensa militar de 
le Patria.

Pues bien, "Saltos del Duero, 3. A.", 
orientada acertadamente hacia este obje­
tivo, patrocinó juntamente con e] Banco 
de Bilbao, la instalación de una fábrica de 
abonos nitrogenados en la provincia de 
VelladoUd constituyéndose la Sociedad 
denominada "Nitratos de Castilla, S. A,”, 
quo construye una fábrica capaz do pro-

Esta tierra de Sayago, milenariamente 
áspera y pastoril, de altozanos y cañadas, 
pedregales y pradizuelos. boscaje y dehe­
sas. tiene una fuerte personalidad comar­
cal que individualizan los ríos Duero y Tor 
mes. Su paisaje y su suelo se reflejan so­
bre la morfología y cualidades de la po­
blación bovina que vive sobre aquellas 
tierras desde tiempos antiquísimos presi­
diendo casi de modo ancestral y totémioo 
la vida económica de este trozo de tierra 

es una comarca zamorana eminentemen­
te ganadera cuya principal explotación 
económica es. el ganado vacuno, que en 
este país tiene un fenotipo y una relativa 
homogeneidad en sus rasgos étnicos.

El toro de este rincón zamorano de 
Sant’Yago se explota principalmente co­
mo res de trabajo—los famosos bueyes 
sayagueses—y como animal de carnicería

El área de dispersión de esta varie­
dad de reoas vacunas ibéricas com­
prende gran parte de la provincia de 
Zamora, difusión que se ha impuasto por 
las excelentes cualidades para el trabajo 
—rusticidad, tesón, resistencia—de las re­
sos; pero los tipos más auténticos y ge­
nuino» se encuentran en el partido judi­
cial de BermHlo de Sayago, destacando en 
la actualidad los vacunos de citada varie­
dad da los términos municipales de ios 
pueblos de Vlllmor de Cadezos y Gána­
me. nombres que suenan a romancero. No 
encontramos aquí entre loe sayagueses el 
gran ganadero, propietario de numeroso 
rebaño, sino una reglón de pequeñas ga-

Servicio Obligatorio de Trabajo de Repo­
blación Forestal de F. E. T. y de las 
J. O. N. S., que desde esa fecha hasta la 
campaña de 1942-1948, repobló tan solo 
en la provincia de Zamora unas 1.500 hec­
táreas de terreno, obteniendo los más di­
versos resultados. El Ayuntamiento de la 
capital, aprovechando ese Servicio y con 
medios propios, repobló 100 hectáreas del 
término municipal; otros Ayuntamientos 
siguieron su ejemplo, y hasta particulares, 
acuciados por el alto precio de la madera, 
plantan a porfía .ros terrenos baldíos. Mas, 
¿qué es eso ante la Inmensidad de la des­
población ?

Es preciso no descansar en tanto exis­
ta un terreno Inculto o pantanoso, un la- 
derón o una ribera sin repoblar; arrancar 
a la Agricultura las tierras Impropias pa­
ra el cultivo y entregarlas al bosque; cu­
brir los linderos de los cultivos con fruta­
les. La recompensa no se hará esperar: no 
sólo se re«>gerán los considerables bene­
ficios de la producción forestal, sino una 
ganadería próspera y abundante, por los 
productos de los bosques sustentada, su­
ministrará abonos para fertilizar las Ho­
rras racionalmente cultivables, multlpll- 
caMo asi su producción. Y como corona­
ción de la obra, un clima benigno y regula­
rizado, en medio de una campiña grandio­
sa, no como ahora a fuerza de desolación, 
sino por su ubérrima exuberancia.

Los reacios preguntarán: Y siendo la 
obra tan larga, ¿quién la verá? ¡España 
—responderemos—que es inmortal! Y 
nosotros, el comienzo, que ya es bastante.

El momento es propicio? todo parece Im­
pelemos a tan gloriosa empresa. ¿Deja­
remos escapar la coyuntura?

Francisco PEREZ LOZAO

■►.x'tr r o -H VX> «mtofMxlw >W Til—
ti-ocMl al 13,S por 1OO <1— *i<*<xi$ceno.Como las naoeol<2«<lee Industriaren -l‘« 
país nuninntan «Jo illa en <lSa. monead « a 
AnUviJivl orendnra del Movimiento Nacio­
nal y al estimulo que recibe la iniciativa 
privada, es de temer que en plazo no le­
jano será insuficiente al caudal de tu -rza 
aproveche ble con que hoy se ouenta. y por 
«dio, "Saltos del Duero, 3 A", ee dispo­
ne a construir otro de los grande* saltos 
que forman parte de sus concesiones, 
aprovechamiento que enclavado en el tér­
mino de Villakampo, poco más abajo de 
la confluencia dd Hela con e; Duero, uti­
lizará epro»mudamente la mitad dol des­
nivel del tramo nacional de este gran río 
o sea el comprendido entre dicha confluen­
cia y el comienzo del Duero internacio­
nal.

El desnivel que aprovecha eslte SaMo es 
del orden d^40 metros de altura, y debido 
a la regulación de las uguar dol Ek»la en 
el embalse actual de Rlcobayo, el Salto 
de Villaloampo tendrá una capacidad da 
producción de 360 millones de kitowatios- 
hora anuales, con lo que '.es disponibilidad 
des de la Sociedad concesionaria en sner- 
gía de carácter absolutamente regular, al­
canzarán una cifra de 800 millones de ki- 
lowatlos-hora anuales, representando esto 
un aumento del 80 por 100 soljre las <1ih- 
pontbilidadce actuales, y aproximadamen­
te un 20 por 100 de la energía total pro­
ducida en España.

Este Salto llevará tnetefedos 130.000 
O. V., siendo por lo tanto su central, des­
pués de la dial Hila, la mayor de EKpaña, 

BL

naderías do explotación casi familiar, ex­
presión del Individualismo y personalidad 
acusada y recia del hombre de Sayago. 
tenas en sus iniciativas y difícilmente por. 
mesóle a lo foráneo. Sin embargo, la po­
blación bovina.sayaguesa puede calcular­
se que alcanza la cifra de unas veintisie­
te mil reses en ]a provincia, difundiéndose 
paulatinamente incluso a la provincia de 
Vailadolid al imponerse por sus cualida­
des de sobriedad y resistencia para las la­
bores agrícolas y su rendimiento como 
vacunos de carnicería. Las hembras, de 
conformación de mamas excelentes, am­
plias, de piel fina, y producción en general 
de leche rica en materia grasa, pues a pe 
sar de no ser destinadas al ordeño en al­
gunas ceses en plena lactancia se ha com­
probado e] 6% de materia grasa, se dedi­
can al trabajo y a la cria de los terneros

La explotación tradicional de los vacu­
nos sayagueses se hace en régimen mixto 
do pastoreo y estabulación en la actuali­
dad; terrenos de agricultura, en general 
precaria y de pequeña propiedad, los va­
cunos son dedicados a las labores agríco­
las, aprovechando a la vez los excelentes 
pastos sayagueses de primavera en pra­
derías y herrenales bajo la custodia, habi­
tualmente, de la mujer—¡fina estampa de 
pastora de versículos bíblicos!—bajo el 
sol que dora el tapiz efímero de las llama­
das “hierbas altas”. En la invernia caste­
llana, dura de escarchas -sobre la desnu­
dez de glebas, pastizales y monte, las ali­
mentan en estabulación con productos tí­
picos de estas tierras: centeno y nabos. 
Las terneras y ganados do desecho y re­
cría son llevados a las innumerables ferias 
y mercados de ja región, que conservan 
todavía viejos sabores patriarcales y sor­
prendente abigarramiento donde et saya- 
gués desconfiado y tesonero no se decide 
a efectuar el trato al primer tanteo dol 
chalán. Son ferias y mercados en los cua­
les no sólo se vende el ganado, sino los 
productos más dispares: herramientas, 
dulces, calzado... Las terneras lecáialea son 
muy solicitadas como animales de carni­
cería por la exquisita gustación de su 
oame. debida sin duda a las excelencias 
de la lactación, gozando de merecida fa­
ma en figones y casas de comidas.

Como ganadería rústica que es, su ex­
plotación y beneficios están fuertemente 
influidos por el ritmo y temporal de las 
estaciones del año, que se refleja siempre 
en las disponibilidades de hierbas y pien­
sos y por consecuencia en alternativas do 
alimentación, a pesar de la buena volun­
tad del campesino ligado casi afectiva y 
devotamente a sus vacunos oomo si fueran 
el símbolo de un dios antiguo que prote­
giese su posibilidad de nutrición. De aquí 
que estos problemas de fomento y mejo­
ra-de la cabaña ganadera sayaguesa ten­
gan que Incluir como un factor fundamen­
tal una mayor obtención de piensos y fo­
rrajes, bien por mejora y perfección de los 
cultivos de la comarca, bien con una me­
jora y abaratamiento de tas comunicaclo- 
nes y formación de cooperativas de pro­
ducción y consumo, a través de selección 
inteligente y de cruzamiento con varieda­
des alinee dentro del mismo “tipo Ibéri­
co”; cruzamiento que bien coordinado y 
dirigido eliminaría «n el ololp de pobos 
años los defeotoe apuntados, borrando la 
concavidad de su dorso, afinando «m es­
queleto y piel, disminuyendo ligeramente 
01 preponderante tercio anterior, sin que 
la reciedumbre, rusticidad y cualidades 
para el duro trabajó agrícola sufrieran al­
teración. como la iniciativa particular de 
algunos ganaderos acomodados ha venida 
haciendo al cruzar este ganado con la va­
riedad "morocha” del campo de Salaman­
ca, tan afín y vecina. Bien merecen ea-

La llamada de la Pasión
MEDITACION DE VIERNES SANTO * 

<
Por PEDRO LAIN ENTRALGO

NTRE tantas azarosas in- 
n )) seguridades del humano

/ \\ existir, dos calzadas fir-
1 (k mísimas tiene la carrera
( a de su tiempo, abismal-
I 9 n mente diversas entre si y

J' maravillosamente entre­
tejidas : el curso cierto de 
los astros y el ritmo mi­

lagroso —eternidad temporalizada— de los 
tiempos litúrgicos. El mortal y el inmortal 
seguro, les llamaría Fray Luis.

Cada año, hállense los hombres en vicio­
sa paz o en insaciable guerra, véanse due­
ños de su personal destino o forzados a 
existe ncia campamental e imprevisible, 
alarga el dia su luz en primavera, viste su 
toga amarilla la montaraz aulaga y ex­
tiende la mansa y municipal acacia su tí­
mida foliación. Cada año, cuando el dia 
va venciendo a la noche, y se acerca una 
cierta luna llena, la Iglesia Universal se 
apresta a conmemorar con rito perdurable 
el dolor transhumano de la Pasión y el go­
zo indecible de la Pascua eterna.

A todo ser nacido le llega por los ojos o 
desde la sangre el repetido deleite de la de­
hiscencia primaveral, y a todo hombre, 
aunque su duro corazón y su mente angos­
ta se empeñen en no advertirlo, alcanza la 
impalpable virtud redentora de una sangre 
por él vertida. Pero esa imperceptible vlr- 
tur trúecase para el cristiano en sensible 
llamada. Llama a sus ojos el recuerdo de la 
Pasión, actualizado por el rito visible de 
una liturgia desolada; muévese su inteli­
gencia por obra de elemental doctrina o de 
teología sutil, y se estremecen las raíces 
mismas de su corazón, esas por las que lle­
ga a su vida su más esencial sustento. Tal 
vez sea liviana y perdidiza la llamada: una 
fugaz compunción allá en los íntimos se­
nos del afina, o un escalofrío entre estético 
y religioso, al paso de una imagen. Sea, 
empero, liviana o recia. Ineficaz u obrado­
ra, ¿ cuál es el sentido que tiene esa llama- 
mada de la Pasión para el alma guijarro­
sa de los que vivimos absortos o zarandea­
dos por los menguados negocios de nuestra 
vida temporal ?

Dura y cobarde como la nuestra fué el 
alma de Pedro, mi Impaciente homónimo. 

en aquella decisiva noche. Mas no prevale­
ció la cobardía. «Volvióse el señor y miró 
a Pedro... Y Pedro salió y lloró con amar­
gura.» (Luc. XXH, 61-62.) La llamada de 
la Pasión en nuestras almas envilecidas es 
el periódico equivalente de aquella mirada 
mansa y potentísima. ¿Qué nos dice cada 
año su repetida urgencia? Tal vez halle­
mos la respuesta suficiente en la liturgia 
única dél Viernes Santo.

LOS IMPROPERIOS
tPopule meus, quid fect tibif aut in quo 

cohtristavi tef.» Una y otra vez resuenan 
ante el altar las punzantes preguntas. 
¿ Qué oscurísimo misterio es éste ? El mis­
mo Dios que calmó la tempestad y abrió 
los mares—«ante te aperui marea, nos re­
cuerda por boca del oficiante—, laméntase 
herido de nuestra arrolladora soberbia. 
¿Qúé increíble poder es el de la libertad 
humana, cuando su descarrío pone en ven­
cida súplica a quien dijo ser Dios hecho 
hoipbre? ¿De qué Inmensa malignidad es 
capaz nuestra humana voluntad, cuando 
sus multiplicadas obras han puesto en mor­
tal congoja a la omnipotencia misma?

El jugo de tua veno» todo diste 
por nuestra rancia sangre empozoüada,

dijo un poeta. ¿ Qué ponzoña es la de nues­
tra sangre, cuando exige ser lavada por 
otra sangre divinamente vivificada?

Todas las ruindades, todas las vicilacio- 
nes, todos los extravíos, todos los envileci­
mientos de que está tejida nuestra vida 
renuente y terca adquieren patencia últi­
ma y sentido trascendido ante ese reitera­
do improperio. «Ssinto Dios, Santo Fuerte, 
Santo Inmortal», dice en griego el pueblo 
fiel, asumiendo en su voz la conmovida 
voz de todos los hombres. ¿ Qué fuerza In­
finita tiene la humilde queja de Cristo he­
rido, cuando sólo puede ser contestada con 
las palabras más expresivas de la humana 
debilidad? La poderosa dignidad del espí­
ritu humano y su radical inconsistencia es­
tán declaradas con inequívoca nitidez por 
ese diálogo casi increíble entre Dios y nos­
otros. Como testimonio entre El y nuestra 
espíritu están las vilezas de nuestra vida» 
menesterosas de redención. LAS ORACIONES

Poco antes de que el cristiano, cada 
cristiano, haya respondido ante Cristo in­
terrogante de su parte en la Pasión-—<lu 
me cecviiBti alapis et /larjelliB, tu percus- 
sisti aruntlme capul meum...», nos va di­
ciendo el Cristo vulnerado—, acaba de 
mostrarnos la Iglesia el anverso de nuestra 
mezquindad. Hay en el ciclo entero de la 
vida litúrgica pocos momentos tan hermo­
sos como este de las oraciones de Viernes 
Santo. Cristo ha muerto y con su muerte 
ha traído vida al mundo: tterra, pontug, 
ostra mundus-gui lavantur flumide», nos 
dice al viejo himno de Venancio Fortunato, 
aludiendo al rio de la sangre redentora. La 
Iglesia, en el día mismo en que Cristo mue­
ra, quiere recordar a todos, Impetrando la 
universal difusión de la gracia, ese su to­
tal y maravilloso alcance. Ruega por eUa 
misma, por su Pontífice, por sus sacerdo­
tes, por los príncipes cristianos, por los ca­
tecúmenos; pide que los herejes y cismá­
ticos vuelvan a la perdida unidad y que los 
paganos abandonen a sus ídolos; suplica 
por los enfermos y los hambrientos, por los 
encarcelados, por los caminantes y los nau­
tas: ut Deus... morbo» auferat, Jamen de- 
pellai, aperiat carceres, vincula dissoL 
vat..» Pide, en fin, en voz baja—¡qué ma­
ravillosa lección dan a los hombres la in­
tención y el modo de esta súplica!—hasta 
por los judíos, «pro perfidia Judaeis».

Preludiando en el dolor lo que el Sába­
do Santo será ya, con el canto de la An­
gélica, exultante y gozosa generosidad, la 
Iglesia nos eruefia el modelo de nuestra

peregrina existencia La verdad, la caridad 
y la esperanza transparecen en esas mara­
villosas oraciones de Viernes Santo, pocos, 
minutos antes de quo la voz de Cristo pida 
cuenta al hombre de su desvío. Son ellas 
también las que Informan el espíritu de 
quien, después de responder a la punzante 
queja de «Improperios», dobla sus rodillas 
ante el leño de la Cruz. De ellas sacan su 
sonoro vigor las gargantas que cantan, co­
mo testimonio de un avance hacia la luz 
suprema de la Pascua, las estrofas del him­
no antiguo: Perilla Regia prodeunt...
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DOLOR DEL DIA SANTO
EN UN PUEBLO ESPAÑOL

_ Por MANUEL MUÑOZ CORTES

A la memoria de O. Z.

Y
A volvieron las golondrinas; los 

días se van alargando. En las tar» 
des claras, profundas y luminosas 
verdean los trigales, grita la tie- 

r r a su promesa de fecundidad. E1 
pueblo está sobre unas breves pero violen­
tas colinas junto al río; río viejo, su ca­
dencia apagada durante el día se hace te­
nante por la noche. Tarde, tierra, río, com­
ponen una criatura cefiida al trémulo re­
nacer aún en las lindes del presentimien­
to. En una plazuela de losas está la igle­
sia; una corta espadaña alberga a la cam­
pana muda y a la cigüeña dormida. Junto 
a la iglesia se agrupan los campesinos; por 
la mañana aún estuvieron, ellos con las 
yuntas, ellas a la escarda; ahora visten 
unas ropas oscuras, sencillas: adusto há­
bito de los días festivos. Enfrente de la 
puerta principal hay un viejo caserón, pa­
redes blancas, anchas dovelas; en su es­
quina un balcón amplio, de hermosa ce­
rrajería. Suelen estas casas estar vacias 
en los pueblos españoles; se arruinan sin 
manos que las cuiden amorosas; por las 
tardes brillan las paredes con un apagado 
tono de melancolía; si hay un viejo reloj 
de sol en la fachada, suele marcar menos 
expresivamente el tiempo que la misma 
mansión, que agobiada por los años, pare­
ce esperar esa última hora que ha de ma­
tar sus muros. Otras veces, frente a la 
iglesia, se abre la balconada cargada’ de 
paños, perennidad heroica de un mayoraz­
go español.

La iglesia es pequeña; la nave blanca 
termina en un retablo tallado en madera 
oscura; las figuras parecen de tierra, pero 
el ritmo y la gracia les infundieron una 
ingrávida vida, una aérea calidad.

La procesión empezaba a formarse, las 
conversaciones discurren en tono bajo. 
Ocho hombree cogieron las andas, alzaron 
el paso y echaron a andar; cuando apa­
recen por la puerta se indinan para que 
pase el Cristp. Es un Cristo de talla en la 
misma madera oscura que los santos del 
retablo; fuliginosa por el paso de las ho­

z ras de cirios y rezos; en el rostro un anó­
nimo artista hizo terrible y penetrante la 
expresión del dolor : la cabeza está echada 
un poco hacia atrás; un rictus angustioso 
contrae los músculos faciales; no, no es 
tan sólo una copia, una Imagen de taller: 
¿qué desconsoladora tortura intima debió 
de herir al escultor para que hiciera gri­
tar de ese modo a sus manos? En el aire 
vuelan en circuios amplios los vencejos: 
Ja procesión está fuera ya de la iglesia; 
travesaban una plazoleta, subían por las 
radies tortuosas llenas de sol y de silencio; 
pesan por el olivar; en su linde el campo­
santo: un cementerio blanco, abrasado, 
pe o y ceniza no más, ni una planta ni 
un . xbol; allí el cuerpo no se deshace, se 
Ji cendia; muerte de la carne, muerte espa- 
uuiu. Unas campanadas rompen el silen­
cio, han marcado las seis; las campanadas 
vuelan como alondras de sangre vibrante, 
se extienden por el valle, por las colinas 
y el rio, pasan por los riscos de los alco­
res, riscos pardos, hirientes, dolorosamen­
te agudos. Un canto afilado en medio de 
la calle ha herido el pie de uno de loe por­
tadoras; él sigue. El Cristo clavado; la tar­
de herida; loe hombres en silencio.

• * •

Todo en la tarde está roto. ¡Esta eterna 
polaridad española de la alegría y el dolor! 
Esta compasión de lo alegre junto a lo 
triste, de la amargura junto al júbilo. De­
trás de la Cruz está el diablo. Detrás de 
la Cruz están el cielo y el valle, el prado y 
el río; detrás, no con él; no, hoy no; hoy 
todo es dolor. Todo en la tarde—tarde de 
plenitud gozosa de la jornada—se hace 
angu-tia. No brota la alegría, chispa en­
cendida, fiama exultante, no: presente el

dolor, lo demás suefio, lo demás, nada pa­
ra estos hombres caminantes bajo la 
Cruz:

O el dolor o la nada.
Quien tenga corazón que encoja,

clama Unamuno. El dolor, el sacrificio, 
Cristo; suprema trascendencia, se deva 
en sangrante señorío sobre el dulce repo­
so, «almo reposo» de la tarde. Las alon­
dras vuelan sin nido; el campo eetá en la 
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vaciedad del primer día, sin mano que lo 
hiera ni ojo que lo contemple. Ya el 
día está cayendo, las sombras se hacen 
largas, sigue todo callado, brillan más 
fuertes las luces del cortejo; suenan los 
golpes de las horquillas como sonaban en 
la mafiana los zachoe golpeando loe terro­
nes, los látigos arreando a las yuntas, las 
hoces segando la cizaña.

Los campos, sí, en silencio. Junto a la 
charca Tiay una pobeda; sus troncos están 

ya recubiertos de hojitas brillantes, pero 
en silencio, sin voz ni símbolo; vale en 
ellos más el astil que los ramos susurran­
tes otras- veces con «los dulces silbos del 
aire blando»; hoy son elevación, nc gozo 
Los barbechos grises, surcos sin alondra; 
pecho de tierra sin canción ni arado. Los 
trigales verdean sin esperanza. Porque la 
belleza del campo reside en el hombre, y 
hoy los hombres son hondos caminantes 
bajo la Cruz: Flecha de dolor,, Espada de 
sangre que rompe la unidad primaria de 
hombre y naturaleza, de hombre y tarde; 
es salvación dé las fuerzas que vagorosas 
cantan con la brisa, que ardientes cantan 
entre loe chopos, que plenas de vigor y de 
luz cantan en las nubes y en el trigal. Lo 
que no es dolor es suefio. La tarde no es un 
reposo; la tarde es un mar henchido de ca­
minos, pero que se funden en haz apasio­
nado con el sendero orillado de matojos, 
sembrado de canchos, duro sendero por el 
que adelanta la procesión. La hermosura 
de las cosas reposa en la mirada de amor 
'on que la domina el hombre, y hoy toda 
contemplación es angustia, lacerante vi­
sión del Cristo, sangre y tierra, carne y es­
píritu.

Han pasado ya la linde del pueblo. Aho­
ra suben hacia un calvario. Asciende la len­
ta compañía; a lo lejos, en la falda de las 
sierras, oscuras, .altas, lejanas, en el hori­
zonte humean unos chozos; aquel pastor 
no pudo venir. Sudan agobiados los porta­
dores; por la colina del calvario van subien­
do poco a poco, llegan a la cumbre y des­
cansan. Es la hora del Señor; ha llegado 
el crepúsculo. Las nubes, albura de lino en 
la plenitud de la tarde, han ido encendién­
dose primero en adolescente claridad ama­
rilla, después en un anaranjado nubil, al 
fin estallaron en un amplio incendio de san­
gre y llama, espíritu descarnado, encan- 
descido en la hora de Dios. Todo en el aire 
es sangre; todo en la tarde es dolor; todo 
está consumado; todo se quemó en el in­
menso, estremecedor sacrificio, trascen­
dencia pura. Los campos pronto caerán en 
las tinieblas, pero ahora el crepúsculo es 
dolor y triunfo, sacrificio y gloria; con do­
lor, sin tristeza, hombre triunfante, triun­
fo ya.

Después, el descendimiento. Ya alum­
bran los luceros, aun vuelan aquellos ven­
cejos de la primera hora. Resuenan las hor­
quillas de nuevo, en los cantos del camino; 
ya vuelven todos por el camino del cemen­
terio; ¡qué alegría presentida esta noche 
los huesos incendiados! ¿Dónde está muer­
te, tu victoria? ¿Dónde está, muerte tu 
aguijón? Entran ya en la iglesia; la pla­
zuela se llena de gente; alumbran titilan­
tes los oirios; las estrellas, en su palpito, 
asisten al final del Día Santo. Entran en la 
iglesia; es de noche ya del todo. Se ha cul­
minado el tiempo de dolor: cuatro tiempos 
tiene el año; cuatro tiempos parten la vida 
del mundo: el nacer, el culminar, el madu­
rar y el dormir. El hombre siente a través 
del tiempo el latido de su vivir, y en esta 
hora, cuando sobre el encinar y las aradas 
reina la noche, aun el tiempo es üempo in­
menso de dolor. Aún alumbran tas velas, 
aún rezan los hombres; han sonado nuevas 
campanadas que van marcando las horas. 
En un pueblo de España es el Día Santo. 
¡Qué eterna polaridad española de la ale­
gría y el dolor; qué triunfo sobre la an­
gustia; qué triunfo del hombre en este 
cuerpo místico caminante bajo la Cruz!

En el arroyo han empezado a cantar el 
cuclillo y el buho; a chillar el sapo y la co­
ruja. Y al día siguiente, al alba volverá la 
vida; en la' hora de la resurrección canta­
rán jubilosas las voces del hombre; y la tie­
rra, caliente ya por el sol nuevo de prima­
vera, será un sahumerio de gozo y alegría, 
Pero hoy no; hoy todo es dolor, todo si­
lencio y en el aire vuelan tan solo, p.auO*. 
sas, las golondrinas.

-unirpirn Trr0u7Ao.ro vun uo opwútyiQo opsfnj

tana Santa zamorana

la azucarera del Duero

eetá ya pró:

calles, 
cada patrio 
«u valer pa

Y O «■ nuestro proposito Intento® 
I comparaciones, que a nada, con-
1 XI dricen, puea bello es cuanto en

España hay. Pero sí decir, tra­
tando de exaltarla, que la Semana Santa 
zamorana no es lo suficientemente cono­
cida.

El domingo anterior al de Ramos con­
mueve Zamora el repique incesante de las 
campanas del «Barandajes», el pregonero 
de la Semana Santa, que figura después a 
la cabeza de todos los desfiles y que re­
corre la población entre la algarabía de los 
chiquillos y la sonrisa de los mayores, que 
reciben la llamada y el anuncio con visi­
ble contento. Llegado el día en que se con­
memora la entrada de Jesús en Jerusalén, 
sale de la Magdalena, alhaja del floreci­
miento románico, con las espaldas guar­
dadas por el recoleto paseo de San Mar­
tín—atalaya sobre el camino del bosque 
verde y umbroso de Valorio—la procesión 
de la borriquilla, en la que figura un solo 
«pas?» símbolo de la festividad del día. 
Ponen en ella una hermosa nota de ternu­
ra y de color centenares de niños con pal­
mas esbeltas y amarillas, cantando con sus 
voces delicadas los «Hosanna al Hijo de 
David».

Y ya comienza la llegada incesante de 
forasteros, para los que siempre fué Za­
mora acogedora, hidalga y servicial.

El Martes Santo sale la procesión de los 
ex Combatientes, creada el año último, con 
el Cristo yacente de San Frontis, el barrio 
húmedo y terroso de la otra orilla del rio. 
La noche pone su quietud Impresionante 
sobre el viejo puente románico, bajo el cual 
el Duero recobra su personalidad de río de 
romances y de gestas.

El Miércoles Santo, también bajo el ve­
lo de la noche, ante la Imponente joya 
románico-bizantina de la Catedral, que 
costó veintitrés años de trabajo, perla de 
nuestra civilización católica, digna de com­
petir c -n las más grandes basílicas del 
mundo, empieza la procesión del Silencio. 
Es la más impresionante de todos. Los her­
manos llevan túnica blanca y rojo cape­
ruz, y apoyan en la cintura hachones en­
cendidos. Una enorme multitud llena la ex­
planada que se extiende desde la - Cate­
dral hasta los viejos muros del solar gu­
bernativo de Arias Gonzalo y las calles 
cercanas a la tremenda roca cortada a 
pico por la carretera de circunvalación

Por el juramento que el obispo pide, los 
congregantes se comprometen a no pro­
nunciar palabra durante la marcha. Un 
poderoso rayo de luz rasga el enrejado 
atrio. Y mientras el gentío se postra de 
rodillas, aparece el Cristo de las Injurias, 
la magna obra de Becerra, escultor de cá­
mara de Felipe II, que emprende su cami­
no por las animadas callejas—atestados 
de un público inmenso los balcones—has­
ta la pequeña capilla de San Esteban, 
aneja al convento de los PP. MM. del Co­
razón de María. El desfile del cortejo so­
brecoge por su grandiosidad. A la elegan­
cia de los congregantes, algunos de ellos 
a caballo con loe pendones de la Cofra­
día; a la visión de la viva, sangrante y 
angustiosa faz del Crucificado; al des­
lumbrante efecto de los hachones encen­
didos; al olor a cera que se expande por 
doquier, se une el silencio que observan, 
aun sin haber hecho juramento expreso 
de guardarlo, miles y miles de almas que 
llenan el camino, apretujadas. Sólo la Co­
ral rasga el aire de la noche emocionada 
con su canto litúrgico y solemne, en la 
Plaza Mayor, cuadrangular, geométrica, 
precisa.

A las tres de la tarde se escucha el so­
nido de las esquilas del «Barandales» anun­
ciando la salida de la Iglesia de San Juan 
de la Cofradía de la Vera Cruz.

A Toro, la histórica ciudad de hijee 
ilustres que procuraron a la Patria en 
pasadas centurias inolvidables amanece­
res de gloria, le ha cabido la suerte, me­
jor diríamos que. como premio a su leal­
tad tradicional española, ha merecido el 
privilegio d-e poder recobrar su pa-<ado es­
plendor, poniéndose a tono en la marcha 
progresiva de 'os pueblos modernos, con 
la instalación de la Azucarera del Duero.

Obra nacional que extiende por España 
la realidad fecunda de sus beneficios, ha 
merecido ser calificada por el Caudillo 
como "induetria ejemp'ar",

UNA VISITA A LAS OBRAS
Para- compenetrarnos con el sentir de 

cuantos contribuyen con su esfuerzo dia­
rio a la realización de esta obra, p. 
conocer el ambiente que se respira por 
las proximidades de la nueva construc­
ción, hemos visitado Toro, y casi un día 
entero hemos convivido con los producto­
res que trabajan en la nueva edificación.

Desde la mañana a ta tarde pudimos 
apreciar con exactitud el ritmo acelera­
do con que avanzan los trabajo®. Tren 
hasta cuatro lonetas armaduras de hie­
rro. nervios que serán cierre y sostén de 
aquellos Importante» edificios, quedan po. 
día convenientemente montados y aja» 
tartos.

Seiscientos productores, como hormi- 
gaa. 8c mueven y despliegan distintas ac­
tividades en ordenada y perfecta organi­
zación.

Para septiembre, o sea- en la campaña 
próxima, se. molerá ya azúcar en la im­
portante industria que. como ' señalado 

■ privilegio ha sido instalada y se eeta cons­
truyendo en la vecina ciudad de Toro.

REALIDADES
De lo que es y representa, para la re-

Itimam emocwx tete
Por JESUS VASALLO

«Velos vienen, velos van; loe judíos de 
San Juan.»

Así cantaba la grey infantil con Infinito 
regocijo, en el antiguo traslado de loe «pa­
sos» desde la iglesia de San Andrés, don­
de se guardaban, enfrentándose todos los 
chicuelos y señalando con el índice a la 
más antipática figura de toda la Pasión: el 
sayón que azota al Señor. «Calvito de los 
badajos», feo, sucio, contrahecho, con un 
bolo enorme por nariz, desarrapado.

Los «pasos» son: La Cruz, La Santa Ce­
na, El Prendimiento, Los Azotes, La Sen­
tencia, La Oración del Huerto, Jesús Na­
zareno y La Dolorosa, debidos, como to­
dos los demás, a la singular inspiración de 
Ramón Alvarez, Miguel Torija, Aurelio de 
la Iglesia, Ramón Núñez, Garros y Ben­
lliure. Imposible decir cuál es el mejor. 
Todos maravillan por la feliz expresión de 
las figuras y su distribución. Los hermanos 
llevan túnica morada de terciopelo, cingulo 
amarillo y vara rematada por una cruz. La 
procesión sigue hasta la Catedral, donde se 
hace alto y reposan los «pasos» a la som­
bra del altivo cimborrio medieval, entre las 
ricas rejas

Después del sermón, dicho siempre por 
los más valiosos predicadores, regresa la 
procesión, con el oro del crepúsculo, a su 
iglesia; esa iglesia de San Juan de Puerta 
Nueva, con su torre alta, nido anciano de 
Pero Mato, la veleta combinada con la Go­
bierna del puente y la campana que sona­
ba a la par con el toque de «queda» del re­
loj del Ayuntamiento, provocando la ale­
gría del pueblo:

La noche cobija de nuevo a la ciudad.
A las tres y media el onomatopéyico to­

que del cmerlú» hiende los aires con sonido 
ronco y seco, y el negro timbal despierta 
a los hermanos de la Cofradía de Jesús Na­
zareno. A las cinco en punto, cuando el 
sol se despierta tenuemente, la luz y las 

gióu regable del Duero esta nueva Indus­
tria, están debidamente percatado* loe 
agricultores. Con gran perspicacia no han 
tardado en darse cuenta de que ellos di­
rectamente ven a- ser los primeros bene­
ficiados y no han vacilado en convertir 
muchas de sus tierras de secano en fron­
dosos terrenos de regadío.

Como base de este cá'oulo puede asegu­
rarse que al iniciarse la campaña- veni­
dera podrá contarse con la producción de 
1.200 hectáreas, que pueden representar 
un volumen de 25.000 toneladas de re­
molacha.

Tan pronto como se halle Ta fábrica’ en 
marcha, ya para el año siguiente a su 
inauguración, se espera llegar a la con­
tratación de cuatro a cinco mil hectáreas, 
que suponen ochenta o cien mil tonela­
das de remolacha.

Eteto supone 1.000 toneladas diarias, pa­
gadas a 163 pesetas, que se convierten en 
2.000 saces de azúcar de 60 kilos.

A todo esto no será preciso agregar que 
el resultado es un volumen de muchos 
miles de duros que se reparten, circuían 
y gastan en toda esta demarcación.

ESTADO ACTUAL DE LAS OBRAS
Apuntamos anteriormente que 600 pro­

ductores trabajan actualmente en la cons­
trucción y montaje de la nueva factoría.

Este número podríamos elevarlo, el In­
cluimos al personal técnico, persona.: di­
rectivo, administrativo y de oficinas.

En terreno propio de la Compañía, 

sombras forcejean y un sutil airecillo azo­
ta los rostios ojerosos, en este albor de 
Viernes Santo, fecha de luto para la Cris­
tiandad; salen también de San Juan de 
Puerta Nueva los «pasos» más grandes y 
pesados. Son: Camino del Calvario. Reden­
ción—la soberbia talla de Benlliure, estre­
nada hace pocos años y compuesta por 
sólo tres figuras, Jesús y el Cirineo, repar­
tiéndose la Cruz, y la Magdalena caída 
ante los pies del Señor—, La Caída, La 
Verónica, La Desnudez, La Crucifixión, 
La Elevación, La Cruz, La Agonía y La 
Soledad. Los congregantes visten túnica 
negra de deslucido satén y llevan al hom­
bro una pequeña cruz de madera. Muchos 
de ellos van descalzos y casi todos sola­
mente con los pies cubiertos por sanda­
lias. Las notas tristes de las saetas brin­
can en la luz rosa y malva del amanecer. 
El cortejo se dirige por la parte nueva de 
la población hacia la amplia avenida de 
Las Tres Cruces. A su entrada queda la 
imagen de la Soledad, llorosa, demacrada, 
con el reflejo de la resignación en su cara. 
Cubre sus hombros un rico manto de ter­
ciopelo bordado en oro y enmarca su ca­
beza una valiosa corona de pedrería.

Es también en esta rutilante mafiana de 
la primavera joven, cuando tiene lugar la 
más popular de las ceremonias: las reve­
rencias, que hacen todos los pasos al cru­
zar ante la Soledad. Y aquí es donde riva­
liza el entusiasmo de los cargadores por 
bailar los «pasos» con la mayor destreza y 
habilidad. Cuando ya el sol quema 
la dura planicie y los oteros de 
Castilla-—vestida de sayal franciscano en 
estas horas—y los muros señoriales de Za­
mora se doran cobrando vida y bríos para 
retar al tiempo, vuelve el desfile de la co­
mitiva, siempre entre la muchedumbre que 
pelea una y otra vez por contemplarlo des­
de los sitios preferentes. Todos los «pasos» 
retornan a su iglesia menos la Soledad, 
que se traslada a la Concepción, pequefio

frente a la qgiación del ferrocarril, se ha 
construido un sencillo pabellón, dividido 
por eepociosub- compartimentos, donde es­
tán instaladas, con carácter provisional, 
«as oficinas.

El recinto adquirido por ta Compañía 
para la instalación de la nueva Industria 
abarca una extensión de siete u ocho ki­
lómetros.

El pabellón que será destinado para al­
macén de azúcar va muy adelantado. Es­
te sólo forma tres grandes naves, cubier­
tas en una superficie de 3.000 metros cua­
drados.

Unase a estas construcciones el conjun­
to de almacenen de pulpa, en una super­
ficie de 2.000 metros, formando tres na­
ves, y ios talleres mecánico». de ajuste, 
traba, calderería y eléctrico.

Como complemento de esta información 
podemos añadir que cuenta la fábrica con 
central eléctrica propia, con una produc­
ción de 1.400 kilovatios.

Cuatrocientos vagones se han empleado 
para trasladar a Tero este imponente con­
junto de materia!, el que representa un 
peso de 4.000 toneladas.

LOS CANALES
El Canal denominado de Toro Interesa 

mucho a la riqueza agrícola de la comar­
ca que se concluya con la mayor celeri­
dad posible, pues en ello estriba el au­
mento creciente de producción en la fá­
brica.

El Canal de San José, en sug obras ao-

Apentu» 1W> mumr.V.c, A»
tUud desparramada, cuando ya e\ «Ba 
ñatea» ae encarga de abrir la proceolfra 
Santo Entierro. Parte de San Eete 
está constituida por la Magdalena, 
nos. El Cristo de las Injurias, el Dése 
miento, El Descendido—el primer «p 
de Benlliure, tallado cuando éste te 
quince años—, La conducción del sep 
ero, El Santo Entierro y la Virgen de 
Clavos. Los cofrades se cubren con tún 
y caperuz de terciopelo negro y son por 
dores de una vara rematada por la rep 
ducclón en miniatura de la urna donde 
encerrado el cuerpo yacente del Señor, 
el «paso» del Santo Encierro. Esta caí 
día es la más aristocrática y «unturas., 
el severo y elegante atavio de sus mié 
bros y porque va seguidn de todns las 
presentaciones del Estado, el Ejército. 
Partido, el Clero y las entidades oficial 
Lleva la ruta de las anteriores se en 
mina a la Catedral, donde hace estad 
igual que la de la Vera Cruz, en la 
precedente. Es costumbre, los dos días, 
pecar en el Paseo del Chulillo, herm 
con jardines multicolores y asomarse, 
bre el Portillo de la Traición, a. los silla 
de piedra, entre las almenas y barba 
desde las que se divisa el espléndido 
rama que contornea las márgenes del 
ro. Con el véspero, la procesión vuelve 
su iglesia, siempre escoltada por el f 
del pueblo.

Ante la fachada del Hospital, ene 
do en el ariete que atraviesa el enol 
peñasco erigido en pedestal, Viriato, 
guerrillero victorioso a quien sólo la 
ción pudo doblegar, saluda siempre con 
brazo extendido—gloria de prec 
desfile de los «pasos» y de las bander

Son cerca de las ocho, cuando los 
pos escultóricos entran otra vez en la i 
sia que los cobija todo el año, y a las nu 
emprende su recorrido desde el templo 
San Vicente la procesión de Nuesta 
dre de las Angustias. La integran los 
guíenles «pasos»; La Virgen de las Es 
das, El Retorno del Sepulcro, San Vice 
Ferrer y Nuestra Sefiora de las Angustí 
Los hombres visten túnica blanca con 
gro caperuz y llevan hachones encendió 
y. las mujeres, que generalmente son 
chas, el hábito de los Dolores. El cort 
da la vuelta a la Plaza Mayor y se ex 
gue casi a las doce. Termina así esta 
cunda jornada del Viernes Santo, repl 
de belleza, en la que es imposible darse 
minuto de reposo, pues nacen los deafi 
con el alba llena de promesas y terml 
al filo de la medianoche, dejando a 
espléndidas realidades, cuando se anun 
un nuevo día.

¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Resurrexit e 
Las campanas lanzan a los vientos del o 
su metálico pregón y las palomas vuel 
glorificando al Redentor.

A las ocho de la noche, para traslada 
a San Juan de Puerta Nueva, sale la 
gen de la Soledad de la iglesia de la 
capción, adonde fuó llevada en la mafie 
del Viernes Santo.

La última Hermandad sale en la ma. 
na, generosa de sol y de bullicio, del I 
mingo de Pascua. Arranca de la iglesia 
la Horta y se bifurca en dos. Lleva una 
imagen de la Virgen María, y 'otra, la 
su Hijo, la popular «dos y pingada», 
conocida por la posición de los dedos 
prendidos en el momento de bendecir, 
encuentran en la Plaza Mayor, marco, t 
tigo y epicentro de los mejores numen 
de la Pasión. .

Ha terminado la Semana Santa. La 
chedumbre se pierde por los caminos 
se alejan de espaldas a la ciudad.

oasorias, la presa y el cierre de la pr 
en Castronuno. ron obras intimamente 
lacionadas con la que venimos come 
do. per cuanto una vez que ae hallen 
cluídoe los canales, se habrá conscgu 
dar un poso decisivo en la normal
del mercado nacional de axil carea y al 
holes.

ASPECTO SOCIAL DE LA OB
Aparte de ■<>í diferentes arpe o toe q 

ofrece esta obra en beneficio de rus 
ductores—seguros de vida, invaidez,
fermedad, colonias escotares, etc. etc. 
no queremos cerrar esta información 
mencionar las viviendas que, se corat 
yen con. destino a empleados y obre 
De éstas h-y una concluida y dos odi 
clos amplios, elevados, con sana orle
ción, se hallan a punto de quedar tern 
nadas.

Cada una de e tas edificaciones aloja 
holgadamente, con mucha luz con sol 
capacidad a seis familias.

Hitos edificios habitables no transe 
rá mucho tiempo sin que se vean rinpll 
dos para formar una extensa barría 
obrera, para la que ya «e ha In-lrindo 
construcción de alcantarillado, y que co 
taré con iglerla. escuela, jardín re. nal
pos de deportee y ampias

La Patria se rehace y 
aporta, con su eztuslaFinc 
•ngrand'ccrla.

La Azucarera del Duero 
ma a terminarse.

El personal que allí trabaja, apiñado 
un común deseo, Identificado en torno 
la dirección suprema, pone en su labor 
mayor entusiasmo, perqué todos sab-n q 
cada uno en «u puesto y todos unid 
contribuyen con eu esfuerzo ai engrun 
cimiento de EJspijña.

Ayuntamiento de Madrid

Trr0u7Ao.ro
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oop era ti vis m o

En Europa, la primera nación que abor­
da el problema cooperativista es Inglate­
rra con las Trade’s Vnions, que preceden 
a las Cooperative Sometes, apareciendo a 
fines del siglo XVIII las primeras coope­
rativas de consumo. Owen es un organi­
zador importante de estas Instituciones, 
y Knig, el divulgador doctrinarlo de estas 
Ideas a principios del siglo XIX. Sin em­
bargo, toda» estas pruebas fracasan fun- 

Idamenlnlmentc, porque siendo sus asocia­
dos obreros de producción, su vida está 
limitada al éxito económico de la organi­
zación que si es deficitario la hace des­
aparecer, y si, por el contrario, es boyan­
te se transforma en una Sociedad emlnen- 
temettM mercantil, restringiéndola. sus 
miembros exclusivamente a los afiliados 
actuales que, ausentes del espíritu social, 
temen el aumento de socios por el peligro 
que pueda reportar a sus intereses.

I Este mismo fenómeno se produce en las 
Cooperativas de Consumo, hasta el punto 
que es el que hasc fracasar a quinientos 
almacenes creados para este fin en 1832.

I Fundada la Rochdale en 1844, sirve de 
I cuna al movimiento cooperativista poste- 
I rlor, y aunque se inicia con 28 obreros te- 
I jedores para la adquisición de artículos de 
I consumo, pasando el tiempo, a pesar de su 
I pequenez, consigue subsistir fuertemente 
I por las ventajas que reporta a sus asocia- 
I dos. ’
I En Alemania es el conservador cristia- 
I no Víctor Almo Hubor el introductor de la 
I idea cooperativista en este país, vertien- 
I de su s -milla, que permanece en estado la- 
I tente algún tiempo; pero después surge 
I con pujanza cristalizada en algunas Insti­
tuciones de consumo, con ventajas eviden­
tes. Pero la forma de cooperativa que revis- ■

I le mavor Importancia en este país, y qrizá 
en la generalidad de los restantes, es la de 
crédito, y de la que Schulze fu-ida en 1850, 
en Delllzsch, una cooperativa para obre­
ros industriales con responsabilidad limi­
tada. pero solidaria. Institución que se pro­
paga a todo el mundo por los Bancos po­
pulares.1

Raiffcisen, burgoníacstre de Weyerbuch, 
fundó en 1849, en F'iatnersfeld, su prime­
ra Caja rural, con tal éxito que a su muer­
te, on 1883. existían mil instituciones de es­
te tipo.

El movimiento creciente de estas cor­
poraciones da lugar al nacimiento de la 
Alianza Cooperativa Internacional, a la 
que en 1913 se hall.’han adheridos veint i­
cuatro países cor. 20rr.illor.es de miembroj, 
y cuyo organismo ha celebrado catorce 
Congiews. España demostró su presencia 
en el o de? le 103?.

A Femando Garrido en su «Historia de 
los Ira jjadoresr puede considerársele co­
mo el JniclR'.lor de la cooperación en Eipa- 
fta en el año 1820. no faltando propagan- 

entre los menos Juriacadas Gascón Míra- 
món. Pero a quien se debe la divulgación 
más eficaz del e'stem» L’MftWssn fué a 
Díaz de Rábago en 1SS3, llevándolo a la 
práctica oen cus campañas Luía Chaves, 
que in ca en 1901 una extensa propagan­
da de les Cajas rurales, haciéndolas sur­
gir en varias provine os; los sacerdotes 
Orejón, Amor y Gómez y el Padre Neva- 

líenos i en este labor.
extendiendo las Ideas de sindicación agrí­
cola y ■''ajas rurales por la mayor parte 
de las orovincias de España, formando 
una base para la labor cooperativista.

La legislación favorable para estas or- 
gan.z ic.ona» se inicia en 1904 con la crea­
ción del instituto de Reformas Sociales, y 
se-continúa con mayor impulso durante la 
RBpoca de la Dictadura, por medio de las 
leyes sociales que se dictaron.

El Nuevo Estado es en 27 de octubre de 
1938 cuando dicta su primera ley sobre co­
operativas, ley que como transitoria pocos 
efectos y rebultados podía obtener. Por eso 
consideramos como fundamental legisla­
ción de estas organizaciones y podíamos 
afirmar que <a»i única la ley de coopera­
tivas ríe 2 de enero de 1942.

Es esta ley la bas - sólida sobre la que 
ha de levantarse el g;an edificio del co- 

operativlsmo moderno, ya que ella reco­
ge intensamente las declaraciones del 
Fuero fiel Trabajo, apartando con acierto 
de aquellas organizaciones todo espíritu 
mercantllista para1 concentrar su fin en un 
espíritu eminentemente social, base única 
e indiscutible de las mismas. Rompe tam­
bién el espíritu profesional o de clase, y 
encuadra las cooperativas en la Organiza­
ción Sindicalista del Estado, desde las de 
crédito y consumo hasta las del Frente 
de Juventudes.

Para que el cooperativismo pueda tener 
toda la importancia que merece y la efi­
ciencia que persigue, ha de apoyarse, se­
gún nuestro criterio, en dos principios 
fundamentales: la responsabilidad solida­
ria, y el fin social de la institución que 
constituye el alma de la cooperación, a tal 
punto, que la ausencia de éste la trans­
forma en organismo muerto.

Esta razón ha sido, sin duda, la que mo­
vió a los socialistas en todas las partes del 
mundo a combatirlntensamente las coopa- 
rativas por estimar, según ellos, que trans­
formaban a los obreros en burgueses, cons­
tituyendo, por lo tanto, el elemento más 
destructivo de su doctrina.

Reviste la cooperación una faceta inte-

Artesanía en Valladolid
Calles de la “La Platería”, de “Goada- 

marileros", de “Alcalleres", de "Gregario 
Fernández", de “Juaa de Junl”, de "Alon­
so Beriuguete”... de ¡lustre* “entallado­
res", de afamados gremios, sois pregón 
permanente de lo que fué la artesanía ea 
Valladolid y heraldo de lo que ha da vol­
ver a ser, porque Castilla lo quiere y Es­
paña b necesita, »

Dichosos siglos XVI y XVII que ríatela 
florecer una artveania pujante y artísti­
ca; talleres de lo» "entalladores” Fernán­
dez, Junl. Berrueguete...; de los plateros 
Antonio de Arfe, Melchor González...; de 
los graneles maestros rejería Cristóbal d» 
Andino, Francisco Martínez.,; do alcalle­
res como Hernando de Loaysa; do bor­
dadores como Antonio do Brianes y 
Francisco de Carvajal; de iluminadores 
de ejecutorias como Nicolás de Campls y 
Torcuato Torio de la Riva; de guadama- 
cileros; de encajeras... Siglos que nos de­
mostraron que nuestros artesanos son ca- 
jiac e de producir verdaderas maravillas
plenas de 
que viven 
formación 
producirla

arte, cuando el ambiente en 
es pr>picio a ello; cuando su 
profesional los hace aptos para

organizacióncuando su

Nudo de plata encelado y repujado del 
Museo Arqueológico de Valladolid. (Si- 

gio XVI.)

mRUit* Qtx» «o Ziraou» j»r**cfr»o rocorw «n <•*»- tcw momento* an loa quo la leg;lHla^íán em- 
plazji, a regular de modo mÁa viril eeTais or- 
t^an Imrrletnoa, y ca, la <fe coordinación do 
laa mlamaa entre ai y con servidos de pro- 
flucción ya constituidos. forjando entre to­
dos una cadena de ayuda mutua que ase­
gure su existencia con éxito y constituya 
eJ baluarte más firme de una organización 
social de tanta vitalidad y precisión para 
un Estado; por eso, por valiente que sea 
la legislación y amparo que a las coopera­
tivas se preste, nunca será perdido, ya que 
los frutos que han de dar a España serán 
siempre mucho mayores que los sacrificios 
que el Estado pueda imponerse para pres­
tarlas ayuda.

Con estas ideas como base fundamental, 
la Jefatura Provincial de la Obra Sindi­
cal «Cooperación» en Valladolid marcha, 
dando sus primeros pasos en la primera 
etapa de su organización y dando vida 
nueva a instituciones existentes que por 
disposición de ley han de integrarla, y mu­
chas de las cuales no revestían más que 
una existencia nominal.

Nuestro impulso se encamina principal-

La industria metalúrgica
A través de la guerra de Liberación 

supo la industria metalúrgica vahiso'eta- 
na poner de manifiesto toda su capacidad, 
dedicada por completo a la fabricación 
de material de guerra dando un rendi­
miento casi-insospechado, |

Durante este período todas las activi­
dades se encaminaron al mismo objeto, 
hasta la ooneecuoióm de .a victoria; pero 
terminada la guerra, hubo que volver a 
loe cauces peculiares de cada industria, 
reorganizando éstas para los fines a qué 
estaban dedicadas con anterioridad a 
nuestro glorioso Movimiento. No se re­
gatearon entonces los esfuerzos taxa£-i-. 
y hay que reconocer einceramante que eá 
capital se aprestó con toda rapidez al 
apoyo de la mejora industrial precisa 
para llevar a cabo esta obra y situar a 
la industria de Valladolid en el plano que 
por su rango le correspondía.

Situado en zona eminentemente agrí­
cola, y tomando en consideración el auge 
que al. campo había de darse por el nue­
vo Estado, se Incrementó' la producción 
de material agrícola cuanto fué pocsible 
a fin de dotar a esta zona de todos cuan­
to» elementos fué posible para su des­
envolvimiento y al objeto de mejorar :a 
situación económica de la misma en todo 
cuanto estuviera al alcance de la indus­
tria de la región.

IOS
permite desarrollar bus creaciones y ios 
proporciona un mercado en el que en­
cuentren fácil salida. Custodias y reja,, de 
Valladolid y de Medina de Rioseco; 'g.o- 
tdas de casi todos los pueblos de la pro­
vínola; Museos Nacional de Escultura re­
ligiosa y. Arqueológico Provincial lo pre­
gonan aun después de los años transcu­
rridos.

Peno desapareo eron los gremios ppr 
diversas causas que no son de «ate lugar— 
y en su naufragio arrastraron nuestra ar­
tesanía. L* organización industrial y los 
progresos, indiscutibles, de la industria 
produciendo aquellos artículos, que antes 
salían de los talleres de nuestros artesa­
nos, con una perfección, en una cantidad 
y a un prtóo contra las que toda copipe- 
tencia es imposible, terminaron de hun­
dir aquélla.

A lo anterior se une el que el nivel me­
dio de cultura artística dei pueblo espa­
ñol es muy bajo y la inmensa mayoría de 
nuestros compatriotas no difitinguen entre 
unos cuer» repujados a mano y los que 
el relieve está conseguido a troquel; cue­
ro» con lincas frías y cj mplares mu ti- 
plioados hasta lo intuito. Lo msmo suce­
de con Jos encajes, con los bordados- en 
10a que se ha llegado a una gran perfec- 
ción mecánica—; con los hierros; <-on 
otros metales antes forjados y cincelados 
y ahora fundidos y torneados.

Otro de los factores que ha contribui­
do a la desaparición de las labore arte­
sanos ha sido el escaso poder adquisiti­
vo del pueblo español. Los objetis h chos 
a mano resultan caros y, por lo general, 
sólo están al alcance -de las personas adi­
neradas, teniendo que conformarse I» 
demás, que son la inmensa mayoría con 
imitaciones industriales, que si tienen 
menor valor artístico, lo tienen tamben 
de mercado.

En consecuencia, es necesario crear de 
nuevo nuestra artesanía, y a ello se en­
camina la labor de esta Obra S ndica!. Y 
con la organización de los gremios arte­
sanos; las Escudas y talleres de Artesa-
nía; las 
mercados

Exposlcibncs permanentes; ios 
de estas obras, la orientación

artística y protección económica de
autores... conseguiremos el resurgí mentó 
de lo que fué orgullo de España y admi­
ración de los demás: ;a “Artesanía”. Y 
ello, además, será perf ctamente compati­
ble o>n una Industria floreciente y ri-a.

¿Ilusiones? No. El suelo do Casblla es 
llano, sin esos paisajes de ensu ño que 
adornan y embell cen a otras reglones; 
así son también nuestras almas, acaro un 
tanto áridas como la vesana en dir.de 
vieron la luz, pero prontas a ponerse al 
servicio de España.

mentó » lita coopemttvna <fel cnrnpo, pos­
tulado obligado on unu provincia oinlnea- 
tementa adrarla»

La Unión Territorial de Cooperativas del 
Campo no tardará, en ser una realidad en- 
tro nosotros, y sobre ella se alzarán orga­
nizaciones y proyectos que nos permitan 
conocer total y exactamente a los asocia­
dos en sus diversas facetas de capacidad 
económica, producción, maquinaria, abo­
nos, aperos, consumo y cuantos elementos 
sean precisos para realizar su función; 
aspiramos a que el cooperativismo en 
nuestra provincia no sea letra muerta, 
sino tangible realidad dotada de la agili­
dad precisa para que, mediante un cono­
cimiento clasificado y cierto, pueda ofre­
cerse a las Jerarquías estatales y del Par­
tido, sirviéndolas para dictar normas adap­
tadas a la realidad, solucionando uno de 
los problemas más vitales de España: el 
del campo.

Joaquín DE NO
Jejo Provincial de la Obra Sindical 

^Cooperación»

Levados de e»te ánimo de mejora in­
dustrial. todos log empresarios renova: ■ 
en gran parte sus máquinas para susti­
tuirlas por máquinas más modernas, y 
por tanto, de rendimientos más elevados. 
Guiado? del mismo afán se trató de im­
pulsar a la industria metalúrgica por los 
caminos de' progreso industrial y se hi­
cieron instalaciones de fundición maleable 
y de acero moldeado, elementos ambos 
tan importantes hoy sobre todo para el 
servicio de la: agricu’twa y de los ferro- 
carrEes; y no hay que olvidar que Va.-.- 
dolid está íntimamente ligada de antaño 
a esta industria del transporte, tan vital 
y tan importante, contando per ello con 
talleres de fabricación de material ferro­
viario, dotados de todos cuantos elemen­
tos son precisos para el trabajo que 'se les 
encomiende.

Igualmente se fabrican bombas para 
elevación de agua y para riegos por Em­
presa especializada que dispone de talle­
res instalados con arreglo a normas téc­
nicas irreprochables y cuya dirección es- 
tentan prestigiosos ingenieros que hon­
ran la -clase.

Asimismo se dispone en esta Capital de 
fábrica de elementos de trabajo tan im­
portantes como sopletes oxhídricos de in­
mejorable calidad y que nada tienen que 
envidiar a los de mejor producción ex­
tranjera. Esta misma Empresa fabrica 
grupos para soldadura eléctrica y genera­
dores para acetileno para la aplicación 
a la soldadura aaitógena, satisfaciéndo­
nos consignar que en un plazo muy breve 
dispondremos también de electrodos para 
eodadura eléctrica, fabricados por la mis­
ma entidad. Esta firma en definitiva ha 
tratado de conseguir y ha conseguido una 
autarquía perfecta en lo que se refiere a 
la fabrícacióq] de todos los elemento^ de 
soldadura, tanto autógena como eléctrica, 
como son; manómetros, sopletes, manorre- 
ductones, electrodos revestidos y grupos 
transformadores. La instalación es com­
pleta. disponiendo de maquinaria moder­
nísima y rápida que la sitúa a la altura 
de iaé empresas do Europa en su clase.

En resumen: Puestas a plena produc- 
clón las industrias metalúrgicas de esta 
zona, de la que el grupo más importante 
se refiere a funciones de hierro y meta­
les. y cuya capacidad e§ enorme y cre­
ciente. se tienen abastecidas holgadamen­
te las necesidades de la zona Centre de 
España en todo cuento se refiere a las 
riquezas propias de la misma zona, como 
son agricultura y sus industrias deriva­
das, azúa.T alcohoee, resinas, etc., así 
come las indu-itrias cerámicas, tan inv 
portantes en el centro de España, y sin 
olvidar a una rama tan necesaria como 
ferrocarriles, y la no menos importante 
de minería.

Igualmente riegos, centrales hidráuli­
cas. caló rcría de todas clases, etcétera, i 
etcétera, es problema resuelto para esta 
zona en época normal de producción.

Ahora bien: Esta capacidad se encuen­
tra hoy disminuida ya que las dificultades 
por que el mundo atraviesa alcanzan tam­
bién a España y por tanto a la zona qve 
nos ocupa. La falta de materias primas 
para el desarrollo antes citado reduce la 
producción encontrándose por tanto para­
lizadas algunas actividades, que. puestas en 
marcha nuevamente, harían de la región 
una de las más importantes, tanto desde 
el punto de vista agríeos: como en el in­
dustrial a cuya consecución tiende sin re­
gatear esfuerzos ni medios y que no duda 
ha de llegar a alcanzar con sus esfuerzos 
si considerando la vital importancia de loa 
elementos con que cuenta se la proporcio­
nan los medios necesarios para llevar a 
cabo esta urgente labor que se ha propues­
to y de cuyos resultados no dudan ninguno 
de los ele’^entoo que integran la dirección 
de estas Empresas que componen el grupo 
industrial metalúrgico de Valladolid que 
tanto puede elevar el nivel industrial de 
España, si dispone esta industria de los 
medios precisos para llevar a cabo bus pro. 
yectos que hoy se salvan en parte gracias 
al gran entusiasmo v servicio patrio 
puesto en juego por los Consejos y Di­
rectores de ¡as Empresas de esta feona.

José MEZQUITA
Jefo Provincial <le>l Sindicato 

hiela úrgíco

EL CRISTIANO DURANTE
LA SEMANA SANTA

“ Por FRAY JUSTO PEREZ DE URBEL

®
L tnsMiOr la Sagrada 
Bucaristia había di­
cho Cristo a sus dis­
cípulos: eHaced esto 
en mi memoria, y 
estas palabras crea­
ron, en primer lu­
gar, y dieron su vir­
tud al sacrificio de la 

Misa, que es la reiteración del rito subli­
me del Cenáculo y la renovación incruenta 
de la pasión del Señor. Pero, además, en 
ellas se encuentra, como en su rafe, el ori­
gen del año litúrgico, del cual forma el pri­
mer núcleo la Semana Santa.

Si el año litúrgico es una conmemora­
ción de la vida de Cristo, la Semana San­
ta es una conmemoración de su pasión y 
muerte. Es la semana más venerable del 
año, la semana mayor, como decían los 
cristianos de los primeros siglos, sno por­
que tenga más dios que las demás—co­
mentaba San Juan Crisóstomo—, ni por­
que los dias tengan mayor número de ho­
ras, sino por la grandeva de los misterios 
que en ella se celebran». Nosotros la llama, 
mos Semana Santa para recordar que está 
especialmente consagrada a la santifica­
ción del hombre. Durante esos dias, los si­
glos cristianos olvidaban los odios, las gue­
rras, los procesos y hasta los negocios pú­
blicos. Un decreto de Teodostó prohibía 
desde el Domingo de Ramos hasta la Pas­
cua de Resurrección el funcionamiento de 
los Tribunales. Era un absurdo que los 
hombres condenasen a los hombres, cuando 
el Cielo se abría para declarar una amnis­
tía general sobre la tierra. Comisarios re­
gios recorrían las cárceles abriendo las 
puertas a los presos arrepentidos y dismi­
nuyendo las penas de los más culpables.

<Todo es perdón en estos días —leemos 
en una homilía de San Eloy—la Iglesia 
concede la indulgencia a los penitentes y 
la absolución a los pecadores; los magis­
trados suavizan su severidad; los príncipes 
dan la libertad a los culpables; los señores 
perdonan a los esclavos, y las prisiones se 
abren en el mundo entero.»

Son días de gracia también en el aspec­
to espiritual; días en que la principal pre­
ocupación del cristiano debe ser realizar en 
su interior la rendención de Cristo, aprove­
charse de ese perdón, que le mereció por 
los dolores y las angustias de la pasión, y 
para eso acompañarle; vivir con El los epi­
sodios aleccionadores y confortadores del 
drama divino. Empieza ahora a introducir­
se una costumbre que me parece absurda: 
algunos cristianos aprovechan estos días 
para hacer los Ejercicios Espirituales. Si 
estos Ejercicios van a servir para hacerles 
penetrar m<fs íntimamente en el pensa­
miento fundamental de estos días, no sería 
una práctica censurable; pero, en realidad, 
hay maneras más adecuadas para vivirlos 
santamente y asimilarse su espíritu.

La mejor de todas es seguir con amor 
diariamente los pasos de Cristo, y para 
ello, leer los pasajes respectivos de los 
Santos Evangelios, donde hora tras hora se 
nos describen los sucesos de la vida del Se­
ñor durante la última semana que pasó con 
los hombres en carne mortal. Nuestra lite­
ratura es riquísima en libros piadosos y be­
llamente escritos sobre los misterios de 
nuestra redención, desde el «Monte Cal­
vario», de Antonio de Guevara, hasta la 
^.Historia de la Pasión» de Miguel Mir. Pe­
ro mejor es acudir a los textos originales 
de los cuatro evangelistas, y mejor todavía 
seguir los oficios litúrgicos, tan ricos, tan 
variados, tan bellos, durante estos días sa­
grados. En la liturgia se encuentran esos 
pasajes evangélicos, reforzados e ilumina­
dos por las profecías mesiánicas del Anti­
guo Testamento, comentados por las ho­
milías de ¡os Santos Padres, realzados por 
la emoción de la música religiosa. Ella nos 
ayuda a penetrar los sentimientos del Re­

dentor, a comprender las razones divinas 
de la gran tragedia, a adorar con el alma 
agradecida y contrina, y sacar el fruto de­
bido del árbol de la Cruz. Y todo esto, sen­
cillamente, sin esfuerzo, como llevándonos 
de la mano para introducirnos en un mun­
do de divinas maravillas, porque nunca los 
cánticos, los himnos y las oraciones osten­
tan más alto esplendor, más profunda Teo­
logía, ni más vivo dramatismo.

Junto a los relatos de San Juan o de San 
Mateo suenan los acentos emocionantes de 
los salmos y las profecías; y este paralelis­
mo, al par que impresiona vivamente, vie­
ne a poner de relieve el verdadero carácter 
de la obra redentora.

Isaías, tan preciso siempre en la expo- 

ízujii Oe los argumentos mesúmicos, nos 
prepara a la contemplación de los sufri­
mientos del Hombre-Dios, con palabras co­
mo éstas: <He entregado mi cuerpo a los 
que me herían, y mis mejillas a los que me 
arrancaban la barba. No he retirado mi 
rostro de aquellos que le cubrían de sali­
vazos. El Señor Dios me ha abierto los 
oídos, me ha dado a conocer sus volunta­
des, y yo no he vuelto la espalda.» O bien 
alienta nuestra fe, presentándonos el retra­
to-del varón de dolores en el momento te­
rrible del sacrificio: Quién creerá nues­
tra palabra! Se levantará como un arbus­
to delante del Señor, como el retoño que 
sale de una tierra devorada por el sol. No 
hay en El encanto ni belleza: hémosle vis­

to y estaba completamente desfigurado. 
Nos pareció un objeto de desprecio, el últi­
mo de los hombres, el hombre de dolores; 
un verdadero leproso, herido por la maldi­
ción de Dios, humillado por los golpes y en­
tregado al sufrimiento. Eué llagado por 
nuestras iniquidades; fué machacado a 
causa de nuestros crímenes. El Señor ha 
puesto sobre El todos nuestros pecados. 
Fué llevado a la muerte porque El lo quiso; 
como una oveja lo llevaron al matadero, y 
cayó como un cordero delante del esqui­
lador.» •

Oímos también los lúgubres acpntos del 
profeta del llanto, que ve también al Re­
dentor en la forma de un éordero, como le 
verá más tarde San Juan Bautista, cuando 
empiecen a cumplirse las profecías, y nos 
presenta a la manada de los lobos cayendo 
sobre El entre aullidos estremece-lores, y 
nos pinta el abandono, la soledad y la an­
gustia en que queda sumida la ciudad det- 
cida-—el alma pecadora—en castigo de su 
pecado. Y a través de los salmos y las an­
tífonas, y leu} lecturas y las oraciones, van 
desfilando ante nosotros todas las figuras 
que rodean a Jesús en esta acción divina: 
Judas, personificando la mds negra ingra­
titud; Caifás, con sug misteriosas palabras 
de gran sacerdote que profetiza en nombre 
de Dios, a la vez que consuma la mayor 
iniquidad; Poncio, que encama la vacila­
ción n la cobardía ante las exigencias del 
deber; Herodes, el hombre curioso y su­
persticioso, que mira la religión como un 
deleite más; Barrabás, figura de toda per­
versidad que se contrapbne y prefiere a 
Cristo; Pedro, significando la debilidad y la 
arrogancia junto al más profundo arrepen­
timiento; Juan, que nes recuerda la lealtad 
del discípulo en medio del general abando­
no; el Buen Ladrón, que nos enseña cuán 
fácil es el perdón en la economía de la nue­
va ley; la Magdalena, símbolo de todos los 
arrepentidos, a quienes el amor abre paso 
hasta las intimidades de Cristo,y, final­
mente. María, la-Madre del Señor, que le 
sigue hasta el pie de la cruz para presen­
tarse allí como corredentora del hombre y 
recoger en sus manos maternales el fruto 
de la redención,'que ella distribuirá luego 
entre los redimidos.

Tal es el ambiente en que nos. coloca la 
liturgia de la Semana Santa, ambiente de 
gratitud, de amor, de compasión, de arre­
pentimiento y de adhesión generosa al que 
quiso sufrir y morir por nosotros. La Igle­
sia le ha formado con particular esmero 
para que sus hijos entren en él amorosa­
mente, y le vivan y se penetren de su espí­
ritu, y recoja asi esa renovación de Ivz 
y de energías, que debe traernos toda Se­
mana Santa. Más que nunca un cristiano 
debe tomar su misal para seguir los b-.’l^s 
oficios que se desarollan en el templo. Co­
mo hijo de la luz y heredero de la victor'a 
irá el Domingo de Ramos a proclamar por 
su rey a Cristo, tremolando la palma sim­
bólica, que colgada luego a la cabecera de 
su lecho, seiá durante el año su orgullo y 
su defensa; seguirá en las tinieblas del 
gran Triduo los principales pasos de ¡a Pa­
sión del Señor; conmemorará con íntinid 
alegría el Jueves Santo el misterio de la 
institución Eucaristica; se presentará en la 
Misa de los Presantificados del Viernes 
Santo para adorar la Santa Cruz, el ins­
trumento con el cual Jesucristo le abrió las 
puertas del cielo; acompañará a María, 
nuestra Madre y Señora, en su soledad do­
loroso; asistirá a los ritos jubilosos del Sá­
bado Santo; la nueva luz, el cirio pascual, 
el agua purificada, el aleluya recuperado, 
para evocar y renovar de esa manera su 
gracia bautismal, y lleno de gozo se levan­
tará con Cristo a las claridades de una vi­
da más alta en la mañana de la Rcsurreo- 
ción, re ilizando asi lo que diariamente can- 
twos : h:: -■> c’.'irrsmal: tY nuevo» 

Vx vi pj/dJ i; canleMtvs «l cúnttqq nuevojt

Ayuntamiento de Madrid

20rr.illor.es
dir.de


UJ LU I tjlHlUUUUUU

Las supremas hieles de la Pasión
Por ANDRES MARIA MATEO

— - SEMANA SANTA 
n RA cuando Niaán veda 

V \\ abriendo los cálices de
& tes adelfas de Tlbería- 

( * // dre, cuando Jesús abrió
/ B V) et cáliz de su pecho y

Ü los capullos sangrientos 
do sus cinco llagas. Tan 
deliciosa era, y es, en es­
tos sensuales días abri­

leños la gala de la Naturaleza, que, aun en 
el teatro de la inmensa tragedia del Cal­
varlo, la Iglesia no ha podido prescindir del 
matiz panorámico, y de generación en ge­
neración viene llamándose a la Pascua de 
R'Miurrecciói’, Pascua Florida.

El ser entero—el alma y el cuerpo—se 
extasían cu el encanto soleado de una ma­
ñana de Jueves Santo, soleado por el doble 
calor de la primavera y de la Eucaristía 
entronizada*en el Monumento escoltado de 
cirios y de flores. Nuestras ciudades españo­
las, secularmente eucaristicas, hablan ese 
día más quedo; las altas peinetas, peregri­
nas de iglesia en Iglesia, aventan las frivo­
lidades diarias, suena el bordón de una 
►beja junto a cada celosía dormida, y res­
piran un aliento fresco de cera y de incien­
so las cancelas abiertas de todos los tem­
plos. Cruza de cuando en cuando la man­
tenida penumbra de sonido de la calle un 
bonete sacerdotal, como si toda la ciudad 
fuese un santuario abierto. Al cuello de 
Jes sotanas se cuelgan los cordones dora­
les de la llave del Monumento.

El alma toda se guarda en sí misma, se 
pyc a sí misma y busca acendrar la plega­
ria en capillas lejanas, que no se visitan 
más que ese día; capillas monacales con 
un rumor de horas tras la apretada'reja 
coral; capillas semicampesinas con perfu­
mes antiguos y somnolentes de cal, de pá­
bilos, de almazarrón, de flores silvestres y 
de trigo en muelo.

Y por la tarde del Viernes Santo Irrum­
pe proeesionalmente en la calle el memo­
rial imaginero de la Gran Tragedia: el 
Santo Entierro, el que centra todo el dolor, 
todo el recuerdo lacerante y todo d alivio 
de la Semana Santa.

Nunca meditaremos suficientemente to­
do el duelo que costó la Redención. Nos he­
mos acostumbrado a ponderar casi exclu­
sivamente los tormentos corporales de Je­
sús: hemos contado—y hemos exagerado— 
el número de los azotes, nos ha mojado el 
eoágulo de la sangre que se, ahíla desde 
las sienes hasta la barba del Redentor, co­
nocemos el tirón reseco y brutal de las 
vestiduras aglutinadas con los coajarones 
de la espalda, nos ahogamos en el anhéli­
to jadeante, en la disnea y en la sed sarro­
sa y ardiente de la agonfa.

EL PEOR DOLOR
Y se nos escapa el más torturante de 

los martirios: el dolor moral. No ya el del 
motivo de la Redención, que es el pecado 
humano, sino el dolor de derrota, de aban­
dono y de soledad, que inmediatamente ro­
dean a Jesús. Lo mismo de valiosa hubie­
se sido ante los ojos y la justicia del Pa-
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dre la pasión del Salvador, si hubleae sido 
secundada y conllevada por loe amigos Ín­
timos de Jesús, por sus colaboradores in­
mediatos, los Apóstoles, por los tres entra­
ñables entre los íntimos—Pedro, Santiago 
y Juan—, o al menos, al menos, ¡por unol 
Había llegado la hora de morir con el 
Maestro y por el Maestro, que el dolor al 
ser compartido disminuye. Al menos que 
rompa el silencio siniestro del Monte de los 
Olivos, o del Interrogatorio de Pilotos el 
grito de una voz amiga. ¿Dónde están los 
millares de curados por Jesús? ¿En dón­
de te han enterrado, agradecimiento, que 
no te hemos encontrado los hombres de 
veinte siglos ?

Jesús apura hasta las últimas heces el 
trago de la ingratitud. Más que los azotes 
le raja el ser entero la soledad del cEoce 
Homo» ante aquellas masas que unos dias 
antes le alzaban sobre el pavés de Ramos.

SOLO
Jesús recuerda, sí: apenas se había sen­

tado a la mesa la noche anterior, la de la 
UKlma Cena, y ya entre los suyos se en­
contró absolutamente solo. Les acaba de 
decir en un eco de quejumbre: «Vehemen­
temente he deseado comer esta Pascua con 
vosotros antes de padecer», y ellos replican 
oon una discusión—acaso originada por el 
puesto preferido en el banquete—sobre 
«quién de ellos sería el mayor». No le en­
tienden, una vez más el Padre permite que 
too le entiendan: «Muéstrenos al Padre y 
nos basta», le ha pedido Felipe; «¿qué 
quiere decir éste: un poco y no me veréis, 
•tro poco y me veréis, porque me voy ni 
Padre?» Y El, una vez más, ya en la vís­
pera de la sangre, pacientemente se lo 
explica.

Está trágicamente solo. Algo le alivian 
el pecho los arranques generosos de Pe­
dro—¡el único!—, cuando se opone resuel­
tamente a que el Maestro le lave los pies: 
«¡Nanea jamás me lavarás a mí los pies!», 
• cuando una y otra vez protesta: «¿Per 
qué no puedo seguirte ahora mtemo?« 
Daré nd vida por TI—, aunque todos es ee- 
candallcen de TI, yo no me escandalizaré-. 
A la cárcel y a la muerto estoy preparado 

a ir contigo.» Sí, le ha oído decir brava­
mente en el Olívete: «Señor, ¿sacamos las 
espadas?», y luego, sin esperar permiso, 
ha rebanado de un golpe la oreja de Maleo. 
Pero después.-, ¡Dios mío!, ¿cómo lo con­
sentiste? A pesar del vaticinio suyo, en 
aquella noche encendida de teas asesinas, 
una, dos, tres veces niega, jurando y per­
jurando, y maldiciendo, y detestando a su 
Maestro.

APOSTARIA
Además, aun antes de llegar a esa au­

téntica apostaría del miedo, ¿ no había ha­
bido otra velada apoetasía, la apoetasía del 
sueño? Mientras El sudaba sangre en la 
lucha más acerba que ha sostenido jamás 
corazón de hombre, mientras El ahogaba 
todo el horror de la Pasión inminente en 
un grito que en vano tratará de compren­
der la mente humana: «¡Padre, si es posi­
ble, pase de mí este cáliz!...», una, dos, tres 
veces Jesús se encuentra fatídicamente 
solo, una, dos, tros veces Pedro, con los 
otros dos duerme, una, dos, tres veces «sus 
•jos estaban pesados». ¡Y El solo, en la lu­
cha a brazo partido oon el pavor!

Algo atenúa esa apostaste y esa fuga 
unánime de los íntimos: la tristeza quedes 
invadió cuando saben que entre ellos está 
el traidor: «Y consternados profundamen­
te empezó cada uno a decir: «¿Boy yo por 
ventura, Señor?», y cuando les anuncia 
que- se marcha: «porque os he dicho estas 
cosas, se ha llenado de tristeza vuestro co­
razón.» Pero después, cuando ya le ven 
atado a la luz cobriza de Jas antorchas, 
«abandonándole, huyeron». ¡Y acababan 
de ver los prodigios del Huerto de los Oli­
vos! Habían visto chocar contra el suelo 
las arrogantes corazas y rodar por las bre­
ñas las gáleas de cimbreantes penachos, 
cuando el Maestro dijo: «Yp soy.» Habían 
visto su valentía en aquel apóstrofo bri­
llante:: «Como a un ladrón habéis salido * 
mí con espadas y palos: cada día estaba 
entre vosotros enseñando en el Templo y 
no m atrevisteis a apresarme.» Hablan 
visto adelantárseles en la noche a Judas el 
abominable, capitaneando al piquete y 
aplicando sus labios nauseabundos • la fas

Bel Maestro. ¡Y no sintieron la santa y ha- 
totea rebeldía que salva!

¿Dónde estaban cuando sonó el primer 
bofetdR 61 rostro de Jesús ante el tri­
bunal de Anás? ¿Dónde, cuando el litigio 
criminal estaba todavía por resolver, aun­
que sólo fuese aparatosamente, y los falsos 
testigos no eran capaces de urdir un testi­
monio unánime? ¿Por qué no se lanzaron 
ellos a inclinar la balanza, a desgarrar an­
tifaces o a correr la suerte del reo ? Buena 
satánicamente el «reo es de muerte», y se 
abre la puerta a todo denuesto, se celebra 
toda burla ingeniosa, se excogita todo es­
carnio ridículo, se le zarandea como a un 
pelele, se le escupe, se le dobla a bofeta­
das— ¡Y no hay una voz que se levante 
por El! ,

Lo arrastran atado a Pllatos, y no hay 
quien rompa el cordón para llevarle el ali­
vio de su presencia. Pregunta Pllatos una 
y veinte veces, indeciso ante el atropello^ 
con el sentido romano de la justicia qué ha 
hecho el reo, y del primer silencio asom­
brado o pávldo de la muchedumbre, no sale 
un solo grito poniendo en claro las cosas. 
81 se han atrevido ellos a mezclarse entre 
la masa han presenciado impasibles la 
repugnante capitulación del alma judía: 
«le hemos encontrado sublevando a nues­
tro pueblo e impidiendo pagar el tributo al 
César.» No habrá jamás mayor vileza paro 
un judío, que hacía virtud y heroísmo de la 
rebeldía contra el pagano dominador. Y 
más tarde oyen rugir abyectamente a la 
multitud: «¡No tenemos más Rey que el 
César!»

Llega el ápice del bochorno: «¿A quién 
queréis que suelte—grita Pilatos, con una 
náusea en la gorja—, a Jesús o a Barra­
bás?» Y nadie elige a Jesús. «¿Qué haré, 
pues—Insiste en su cobardía bien intencio­
nada el Pretor—de Jesús, que se llama 
Oisto?» Roma parecía garantizar la se­
guridad del que contestase; pero no hay 
una voz amiga. ¡Solo! Y solo después en 
la afrenta inmiserlcorde del Ecos Homo, 
Como sólo antes en el ludibrio inhumano 
de Heredes.

Y en la calle de la Amargura, para befa 
de los engreídos ánimos viriles, sólo unas 
mujeres plañendo y desencajadas de 
Danto.

Y en la hora sexta, cuando se apaga el 
sol a martillazos, sólo. Y en la hora nona, 
cuando la sed le asfixia y su pecho cárdeno 
se hincha de avidez de aire, y sus labios, 
costrosos de sangre y de flemas, apenas 
aciertan a musitar las siete últimas y sa­
cramentales palabras, y la tierra so raja, y 
avanzan en las tinieblas hacia Jerusalén 
el ejército espantoso de los resucitado», 
{solo!: Juan y unas mujeres.

• • *
Esta tragedia moral es la que después 

de veinte siglos parece haber olvidado la 
devoción popular, que sigue interpretando 
la pasión física de Jesús. Y la que se em­
boza un poco en la calidez sensual de Nf- 
sán • Abril. Recordémosla, reavivémosla 
y meditemos.

Si culpamos a los Apóstoles en su defec­
ción, imitémoslos en su arrepentimiento. 
Negaron a Jesús, abandonaron a Jesús, 
pero- toda la vida llevaron rojos los ojos de 
Dorar, y todos, uno por uno, vertieron su 
sangre,'entre tormentos, en testimonio de 
Aquel de quien un día aciago apostataron,

NAZARET
(CASA DEL CLERO)

• tjtoaginaría religiosa. Fábrica da ce­
rería. Carbón para incensario, 

VINOS DE MISA, etc.
BORDADORES, 8.—■MADRID 

Tetéf. 23702.
i— . ______________________________»

TALLER DE ESCULTURA 
Be construyen Imágenes de madera 

tallada, piedra y mármol.
TOMAS PARES 

Odie de San Felipe Neri, núm. L 
Teléfono 19696. MADRID.

Provincial de Valladolid
f .Váraos a dar una visión esquemática, 
yoes no de otra forma, por su importan- 
eía, podríamos ocuparnos de te obra de te 
Gestora Provincial vallisoletana.
GRANJA - ESCUELA DE AGRICULTU­

RA “JOSE ANTONIO”
totola M Diputación Provincial de Va- 

Itadolld te reconstrucción de los Centros 
to su provincia, oon un presupuesto eoc- 
tzuordinarto de 1S millonea de pesetas, 

imer lugar, 
DE AGRJ-

¿•atinados a )a a 
*e una GRANJA
¡UDIZrÜRA “JOSE ANTONIO", ya que 
Mendo la provincia de Valladolid eminen­
temente agrícola, es ésta una de las face­
tos que es preciso dejar más claramente 
pultanen cadas.

Para llevarlo « «abo adquiere loe terre- 
PM contiguos a en antiguo Manicomio 
provincial, formando un coto de 236 hec- 
toreas, integrado por una vega fértil y

hectáreas de tierra fértil destinada a cul­
tivo dé cereales y leguminosas, por 40 de 
Viñedo y V) destinadas a plantaciones de 
topéeles forestales.

Los edificios de Escuela serán sufí- 
stemte para alojar 120 alumnos de di ocí­
atele a diecinueve años, que recibirán en- 
•efianua durante dos, en régimen de Inter.

Los edificios de Granja comprenden to­
dos los departamentos precisos para ga­
nado de labor y recría, apriscos, cochique­
ras, vaquería pora 50 cabezas, silos, galli­
neros,. conejeras, ata. •

Pero no es «fto sólo: fe Granja-Escuela 
nJoaé Antonio” se ha construido al lado 
tol Instituto Psiquiátrico para te fácil . 
aplicación de la "Laborterapia", uno ¿¡e tos 
medios curativos empleados en todos loe 
Centros psiquiátricos modernos como más 
adecuado de curación.

El presupuesto de esta importante y 
trascendental obra excederá de ios cinco 
millones de pesetea, colaborando en ella el 
Instituto Nocional de Colonización, y po­
demos afirmar que será un modelo en 
España.

ORFANATO
Eb el Orfanato Provincial otra obra ta- 

toreeante que la Comisión Gestora se h* 
deoldldo a abordar. El antiguo Hospicio, 
que con arreglo a un régimen caduco era 
reflejo del mismo y se limitaba a ser un 
hlbergne sin condiciones de niños desam­
parados, futuras generaciones formadas en 
ton ambiente más apropiado pera la inuti­
lidad que para el engrandecimiento de te 
Patria; el nuevo Orfanato va a ser todo 
!• oontrario, pues aparte de tes condicio­
nas casi de lujo que ha de reunir para do- 
tor de alegría y bienestar a los acogidos 
ton él, va a ser dotado oon talleres-escue­
la de capacitación profesional y artesanía, 
ián los que ee han de forjar las generado- 
toas que a España la den días de gloria.

El Ministro de Trabajo, camarada Girón, 
Sándoee cuenta perfecta de la obra, la ha 
aubvenctonado con 1600.000 pesetas, que 
tosido a la consignación que la Corpora- 
Hóa Provincial tiene de 5.000.000, permi­
tirá hacer un edificio en consonancia a tes 
Unes perseguidos.

XjM talleres que han de Instalarse *on: 
•e herrería, montaje, ajustaje y eteotri- 
Iridad. Carpintería, ebanistería, juguetería 
y torneado de madera.. Zapatería, alpejga- 
fcería y guarnicionería. Sastrería, corte y 
toonfecclón. Tejidos de algodón, hito y la- 
toa. Fabricación de alfombras de nudo. 
Fabricación de géneros de punto y borda­
do*. Labrado en cuero en relación oon tos 

' tallares de encuadernación y ebanistería.
Herrería y esmaltaría artística, todos ellos 
*• carácter típicamente español y que He- 
parán el nombre de “José Antonio Girón", 
pomo gratitud imperecedera a su apoyo.

FABES-LON DE MATERNIDAD Y
i' PUERICULTURA

Como complemento dol Orín nato a que 
tomes hecho referencia se proyecta la

rs». i as
isii

Edlflcta dd Qgttetoíd 9R cqwtkuvcita

comstruodón de un Pabellón de Materni­
dad y Puericultura con salas de Hospital 
de niños y Ginecología.

La consignación destinada a 1a obra que 
nos ocupa es de seis millonee de pesetas.

VIAS PROVINCIALES
Las vías provinciales no quedan tampo­

co olvidades en el presupuesto de la Di­
putación. La necesidad, hoy más que aun. 
oa sentida de que estos medios de comu­
nicación estén en condiciones adecuadas, 
han hecho que la Corporación provincial 
aparte de loe tres millones de pesetas que 
tiene dispuestos para destinarlos a este fin 
•e haya asociado a la Mancomunidad de 
Diputaciones de Caminos para en ella, y 
con arreglo al presupuesto extraordinario 
formulado por la misma participar en otra 
cantidad que ee eleva a tres millones de 

eatlefacer las cantidades sentidas, a pesar 
de ser esta provincia una de tes que tie­
nen mayor red de carreteras y caminos 
• su cargo, puesto que sobrepasa de L200 
kilómetros.

HOSPITAL GENERAL
El Hospital Provincial existente en Va- 

lladolid, data del «ño 1889; esto hace que 
su contextura e instalaciones no guarden 
armonía con las necesidades actuales. La 
existencia en si mismo de la Facultad <• 
Medicina, de prestigio reconocido en He- 
paña, ha pesado hondamente' sobre efl 
acuerdo de M Corporación Provincial para 
decidirse a construir un Centro digno de 
ella. Veinte mHtones de pesetas son tos 
que la Diputación y el Estado van a des­
tinar a tan importante Centro, y el Ayun­
tamiento ha de colaborar «1 mismo para 
que la obra pueda revestir te Importancia 
que merece.

La Gestora provincial de Valladolid 
cumple las consignas del Nuevo Ito 
tado, y quiere nevar a la práctica 
las palabras del Caudillo pronunciadas «n 
•1 Ayuntamiento de Madrid: “No os de­
tengáis en el camino que emprendáis por 
dificultades económicas;' no oe achiquéis 

y, si final son te# grandes obras las qu«

Aspecto ganadero de la provincia de Valladolid
(Viene de la página 14

Valladolid M actualmente ton importante 
eosno fuera antes te del queso de te Man-

Y no podemos, al hablar del ganado la­
nar, dejar de mencionar la raza Karakul, 
que tanto auge ha tomado en nuestra re­
glón y que tanta riqueza puede aportar­
nos. ¿a falta de Importación de pieles de 
astrakán estimuló a algunos ganaderos a 
seguir los pasos del más entusiasta y des­
tocado, entre los de la provincia, de gana­
do Karakul, y actualmente será en Valte- 
dóBd donde con más cuidados se explota el 
ganado puro que de esta raza tenemos, 
y se comprueben cruces y rendimientos. Si, 
como es de esperar, se efectúa alguna pró­
xima importación de sementales Karakul, 
no cabe duda de que llegaremos a obtener 
en esta zona lo más perfecto que en estas 
pieles pueda conseguirse.

Después de Cataluña, que en varias po­
blaciones hay grandes granjas avícolas, se­
rá Valladolid la provincia donde más im­
portancia haya tomado la avicultura. Ac­
tualmente existen 35 granjas avícolas con 
una población aviar aproximada de 23.000 
aves y una producción anual en huevos pa­
ra el consumo, de cerca de tres millonee. 
De estas granjas hay seis «diplomadas», 
que se dedican principalmente a la produc­
ción y venta de pollos, y son muchos los 
puntos de España donde ee expiden estos 
pollitos, que irán cubriendo las necesida­
des de huevos que al faltar la importación 
se siente en todas partes. Si, como cree­
mos, la Dirección General de Ganadería, 
ayudada por la Diputación Provincial, 
monta un servicio de Inspectores Avícolas 
que controlen y comprueben la sanidad de 
toe reproductores cuyos huevos se dediquen 
para la incubación, habremos dado un paso 
en esta región, que, acreditándonos, evite 
casi totalmente esas plagas del ganado 
avícola que tan frecuentes son en los pue­
blos y que destruyen la casi totalidad de 
tea ponedoras. De poderse llevar a la prác­
tica esta labor, que aunque ocasione algún 
gasto bien lo compensará a te larga, pro­
pondríamos que por cada gallina que se or­
dene sacrificar por no reunir las debidas 
condiciones reproductoras se entregue al 
dueño de aquélla dos pollitos seleccionados 
que le permitieran reponer su ganado con 
poco coste, y así, en pocos años, consegui­
ríamos en esta región, y luego en toda Es­
paña si siguen nuestros pasos, renovar la 
totalidad del ganado avícola que, aunqua 
actualmente es muy numeroso, no propor- 
dona la cantidad de huevos que debiera.

Unido a esto empieza a desarrollarse en 
Mcctra jupytasia, «nü» tal agricultores y

El Municipio vallisoletano
cara al porvenir

toqxnáantes proyectos que tiene an estu­
dio, en vías de realización el Municipio 
wdHsoldteno:

Creación de una Farmacia Municipal

KrxraeaAa de Escuelas nacionales para 
•tender • la población escolar en su to­
talidad. urgiendo terminar lo» dos grupee 
escolares que están en construcción por 
«1 Ministerio de Educación Nacional, uno 

osearlo crear cuatro Escuelas más «u los

Que se entreguen al Ayuntamiento si 
terreno y edificio en construcción, cuyos 
•teas están paralizada», que pensaba 
destinarse ti Audiencia, y puya finalidad ya 
too es necesario, para que el Ayuntamlen- 

nado a Valladolid y C* proyectado Oonser- 
Wtocto de Música.

ganadsroa, te Idea de que sus hijos adquie­
ran una cultura para mejorar sus explota­
ciones; al fin se han dado cuenta los bue­
nos padres de que vale más tener hijos ca­
pacitados para te labranza o te ganadería, 
que señoritos médicos o abogados de vida 
lánguida, y con tes posibilidades que en tes 
diversas ramas de la ganadería se van 
abriendo, pronto veremos Castilla poblada 
de •explotaciones modelo, dirigidas por su 
dueño, que ya no serán solamente antiguos 
licenciados, sino que todos ellos serán in­
genieros o peritos agrícolas, veterinarios y 
peritos avícolas.

Y por último no quiero dejar de mencio­
nar el ganado porcino.

Al Igual que ocurrió con tos otros gana­
dos, el de cerda fué adoptado por algunos 
labradores como complemento de sus ex­
plotaciones agrícolas, y es muy grato el 
comprobar las mejoras que en este sentido 
se han experimentado. Conozco, al menos, 
seis explotaciones agrícolas de importancia, 
donde en estos últimos años s« han cons­
truido porquerizas modernas que permi­
tes: atender a los ganados en las mejores 
condiciones y en casi todas ellas el ganado 
es York, del tipo Large-Whito, -xrooedenta 
de sementales Importados. Actualmente se 
está preparando el reglamento de Ubres 
genealógloos de te raza York, tipo Large- 
White, y tos pedidos que se sirven de cer- 
dltos para reproductores, llevarán la ga­
rantía oficial de pureza.

Creo haber expuesto en pocas lineas te 
importancia que te ganadería ha adquirido 
en te provincia de Valladolid. Ya no nos 
conformamos, entre ganaderos, con hablar 
de ovejas como hace algunos años, en que, 
aun cuando yo no era labrador ni ganade­
ro, convivía tan de cerca con ellos que sus 
dificultades y bus ponas me eran tan cono, 
ctdas como ahora que la experiencia me lag 
ha confirmado. La ampUaclón de regadíos o 
Implatación de muchos nuevos nos ha 
permitido introducir los ganados que antes 
faltaban, y ahora ya tenemos explotacio­
nes gratas que confirman el esfuerzo rea­
lizado durante estos últimos años, por un 
conjunto de castellanos que pretenden co­
locar a Valladolid entre las provincias ga­
naderas más destacadas. ¿Y sabéis lo más 
grato de todo dio? Que al aumentarse te 
ganadería en M provincia mejorarán nota, 
blemente los cultivos y fertilidad de las 
tierras, y habremos conseguido sostener 
nuestros ganados sin mermar 1a produc­
ción cerealista en la región, lo que en todo 
momento será un bien para España.

Fernando MIRANDA
(I>®i te Hermandad de Labradores y Ga­

naderos^,

Variación' dél régimen de suminlntro de 
agua por te Sociedad Industrial Castella­
na, que ee la actual abastecedora, puesto 
que adolece el eervido de escasez y de d«- 
flclt«ialaB; y en caso preciso, llegar a la 
municipalización de este servicio. 

Establecimiento de un mercado central 
y de merootlillos en algunos barrios.

Implantación de un mercado de gana­
dos ecrnenal o quincenal.

Unificación do los servicios do Puericul­
tura Municipal con los de los demás or. 
gañíamos oficiales y privados que desem­
peñan tambiéh este cometido, 

Estudio detenido de loe servicios eani- 
terios por lo que se refiere a conveniencia 
de que subsistan la Mancomunidad o el 
doeglose de servicios, que pueden ser aten­
didos por el Ayuntamiento sin necesidad 
de coordinación.

Terminación d e 1 Estadio Municipal, 
construyendo una pista de entrona, 
miento,, un frontón, baños en el rio» 
pistas de tenis, campo de baloncesto, pla­
ta de atletismo y varios embarcaderos en 
el Pisuerga para practicar ol deporte del 
remo. Su Importe aproximado será de dos 
millones de pesetas.

Desviación del colector de aguas excre- 
tos que vierten en las proximidades 
referido Estadio.

Terminación del magnifico Parque 
Bomberas y servicios municipales que 

del

do

tá en construcción, y en el que se ínetale- 
rán talleres municipales, almacenes, gara­
jes de ooches, bombas y tanques, vivienda 
para los bomberos, etc. Está terminado 
todo el armazón de cemento y resta la aL 
bañilería y carpintería, cuyo importe 
aproximado ee calcula en dos millones y 
medio de pesetas.

Pavimentación de gran número de ca­
llea. Alcantarillado, conducción de agua y 
conducción de fluido eléctrico en loa ba­
ndos y calles que no lo tienen.

Terminar de construir cuatro grupo» do 
viviendas protegidas, con un total de 1.126 
viviendas y 32 tiendas. Ln construcción 
está muy adelantada y deberán entregúe­
se en menos de do» años, aunque algunos 
grupos quizás queden entregados en un 
plazo do cinco meses. El Imparte de la 
obra es de cuarenta millones de p oetas.

Después de muy largas y laboriosas 
gestiones, se ha logrado llegar a un acuer­
do con el Ramo de! Ejército, que ba sido 
ya formalizado mediante escritura públi­
ca. En virtud de este acuerdo se cons­
truirán nuevos cuarteles y parquea milita- ■ 
res, derribando los actuales, a excepción 
de uno que es moderno, v pasando los so- 

»teres de los actuales cuarteles enclavados 
en el centro de la población a propiedad 
del Ayuntamiento, restando estudiar el 
destino que ha de darse a esto, rolares 
que seguramente será el de construir en 
ellos edificios y abrir calles y plazas. El 
Ayuntamiento resarce ai Ramo de Gue­
rra, mediante la entrega de otros terreno* 
para la construcción de nuevos cuarteles, 
y cor una aportación económica de cusí- 
tro millones. Esta mejora y la de las vi­
viendas protegidas son les más Importan­
tes de loé actualmente en curso.

Construcción de un Refugio de mendi­
gos. Con objeto de que desaparezca total 
y definitivamente la mendicidad cnllejerá 
en terrenos donados generosamente por el 
excelentísimo eeñor Gobernador Civil de 
la provincia, don Tomáis Romojaro, 
construirá un edificio dotado do todos los 
adelantos modernos y de loq servicios que 
requiere el fin ti que está destinado. Im­
portando el proyecto dos mil ion es de pe­
setas.

Implantación del servido de brolebuses.
Estación cení ral de autobuses para 82 

coéhcs de Ufiea,
Cierre y reforma en el parque-jardín lla­

mado del Campo Grande, que importará 
aproximadamente 600.000 poseías.

Expropiaciones para alineación de al­
gunas calles de importancia y reai’iUaotóii 
paulatina del plano do urbanización.

Reducdón del plano topográfico de Ja 
pobladón, ya terminado, en la escala do 
1:560 a la escala de 1:1.000, vcrtl’r.do en 
él el fotoplano. hecho con avioftes para el 
completo delaile.

Ayuntamiento de Madrid
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Abastecimientos y 
suministro do ar­

en relación con la

misaría General de 
Transportes, reciben 
tículos intervenidos.

w ecoB(

Manuel TORNEL MOLINA
Deleaado Sindical da Valladolid

t»Im y legumbre» (granos jr Ps-
111.431.433

147.344.914XsUei ..

lt.7ll.kll
7.114.134

330.314

1.117.714
3.041134

441.113
1.114.117

te se realiza.
La libertad, tal como la entiende el 

berallsmo económico, es ante todo una 
bertad de comprar y vender. Concede 
dinero ilimitada capacidad adquisitiva,

i.on.vcioN i>k i.os rnonreros »k ios 
«TINTOS CULTIVO» KN I.A PROVINCIA OH 
lvAl.IJlDOI.II>.—VAI.OKKH MKDtOS DHL
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la 
1,842 
e re 
los

pirtc aproximadamente del tota) 
provincia—y una producción de 

tonoádaa métrica» de grano. Cifra 
aún mayor tri ee abarca el poriodo 
20 años anteriores a nuestra Oiu_

11­
11- 
al 
y.

CIam* de nprur-rluuulento. producto»,
retel*».

^K<*i d.rflnlr I* Uv V«J.’«.'nnd, ««no un* 
*ml>iunlnmentxi agricW*. Y por

*J conqio y a la gran rlqu-x* qu» 
Míarra, ha do dirigír.-o, «n prlmfr lu.

M ralradn craindo no quier» obtener 
H visión rápida de su economía. 
Has actualne circunotiincias croan en és- 
■ co.no en las reblantes provincias, ca. 
■oles, un ambiente económíoo o “cu. 
■ tura”, totalmente anómalo y ee de su- 
ler que transitorio, alterando «1 equih- 
p tradlcionalmente establecido entre los 
freos aprovechamientos, «i beneficio de 
Iqua san, por l<u> momentáneas condL 
lies de mercado, o se ere» que van a 
[ los irás remunoradoree, Y como rata 
Llénela no p-ude rootificara» a cada lea. 
te, como uuocxle en la industria, sino 
F tiene forzozamento que ajurtmrse el 
Lio anual quo ce propio del agro, púa. 
[ocurtir, y de hedho rvcaeco, que ai ir 
acoger el fruto de lo q'Je 1*e eupono un 

negocio, haya Tío pocas sorpresea y 
lenpañoe. _
léase, si no, un caractorÍBUco ejemplo 
Italo en lo aucedldo con ta ganedo de 
Ida: tes enormes ganancia* obtenidas en 
Liño p isado por los propietarias de cor. 
| di1 vientre, en más de 500 pesetas—y 
l-rg ifiadi antea—ios lechones de 7 sema- 
l, al destete, lo que «supone un ingreso 
Jto por ctibeza de 7,M)0 pesetas anuales, 
K un beneficio líquido no inferior a 3.000 
Betas, hizo q-10 as dejaran para repto, 
raí-tan un bu<m número de cabezas; y 
Bdo cato a la proMflcidad de estos ani­
lles d i los que se tienen dos partos 
lial<», con una nutdia de 12 a 15 crías 
Ireulas, ha creado al presente un aumon. 
■ tan coneidorablc, quo el precio de Iota 
■idixi 1 echón» ha bajado a la mitad, y 
H ahora toa compradores loe qua se re. 
Ion.
I>or esta razón, las cifras quo a contl. 
lición se consignan so refieren al perio. 
I anterior a la terminación de nuestra 
Irkisa Cruzada, abarcando suficiente 
Inoro do años, para poderle» considerar 
Is real> s que las que nos daría una esta. 
■ lea d<d instante.
Woamo'i, por ejomplo, el valor en pena. 
I d® loo distintas oulWvaa en 1a pro. 
lela; cifrae medias dol quinquenio 
I5-1939.

. sanonmJantoe, edcdrlZlcacJanex, conatrun. 
olonot, repot>¿acióa do viñedos, ota, qu» rh. 
presentan para un porvonlr próximo una 
notable subida on oí nivel de nuestra* ex. 
plotaclonoe. A rato» problemas <j dica todo 
au Interés ta Obra Sindical “Colcntza. 
cltóm”, y divulgando por todas parteo loo 
bonaficioe que ropresantnn 1®< tltapoaiaia. 
neo actualeo, concediendo a los campea­
rías una buena parte del presupuesto, co­
mo anticipo aln interés, reintegrable en 
varias anualidades, cuando ya ha comen, 
zodo a recoger o! fruto económico da Ja 
mejora. Este anticipo va acompañado, en 
mucho» cirios, de la redacción gratuita deá 
proyecto, por loe técnicos del Instituto 
Nacional de Colonización, y en el caso de 
tratarse de un estercolero, por el Servido 
Nacional del Trigo se concede una sub­
vención que puede ser hasta el 40 por 100 
del presupuesto, con el fin de estimular 
e.-tas construcciones que tanta importan­
cia adquieren con la actual escasea d* 
abonos nitrogenados.

El arbolado de la provincia lo consti­
tuyen 140.000 hectáreas, de la» que 
92.000 ee aprovechan también para pas­
tos. y en ias que ae mantienen más da 
65.000 caberas de gando lanar y máa d* 
1.500 de cerda. '

Abundan sobro todo las distintas eupe- 
clés de pino para aprovechamiento de ma­
dera—principalmente ampliada pama tra- 
viceas de ferrocarril—■, leñas, rejóna—la 
provincia produce unos 2.600.000 kilogra­
mos de mieras—, o .por su fruto.

MINERIA,—Tiene recata importancia. 
Las únicas explotaciones existíales son 
yeserías a ciclo abierto, en número de 65, 
can una producción algo superior a 30.000 
metros cúbicos anuales.

Hay también cinco conccerioaes de sal

común que abarcan una euperflei* da 63 
bootiroao,

Y también pueden Incluirse en este 
apartado las agua» minero medicínala», 
riendo los balnearios más ünportantra el 
de Medina dol Campo, con eguas cloruro 
sódicas y alcalinas, para bebidas y bañoa, 
y el del término da Castromonte, llamado 
Fuente Sayud (Agua Castromonte “Vi­
ta"), de aguas bice rbonatadas sódicas 
cáJolcas litínicas a 13’ C.

INDUSTRIA Y COMERCIO—El Sindi­
cato de la Alimentación y Productos Co­
loniales agrupa al importante núcleo de 
productores harlnnros de la provincia en 
la que permanecen en actividad 53 fabri­
cas, con una capacidad de transformación 
de 926.000 kilogramos diarios, pero Ilimi­
tada hoy a las exigencias de la producción 
triguera local; mejor dicho, a las de con­
sumo de la provincia, ya que la produc- .
ción permito exportar cantidades a otras 
provincias, de conformidad con lo que 
dispone la Comisaría de Recursos.

Por otra parle ee cnoued>ran en él has­
ta 490 panaderías, y debido a las circuns­
tancias actuales, uno de los más impor­
tantes, el de almaccnidtaa do coloniales. 
Date gremio en la última campaña ha te­
nido un movimiento de artículos por va­
lor de más de 13 millonea de pénelas.

Enclavada en la capital, cuenta Vaila- 
dolid con una fábrica de azúcar de remo­
lacha y obtención de alcohol, propiedad 
do la Sociedad Industrial Cattcllana. Y 
parte de la cosecha de la provincia se 
transforma «n fábricas limítrofes.

Tienen un enorme interés las indua- 
triae metalúrgicas, de las que se trata 
aparte, y non asimtemo de gran volumen 
las eléctricas, de las que citaramos la

"Elcctra Popn!:ir Vallisoletana’* y Ansel­
mo León, en la capital. "Eloctra Popular 
Castroauño”, "Hidroelócltrica. do Peéquo- 
rucia", ote.

Merecen citarse por su volumen: "La 
Cerámica, S. A.” (VaJladoIid), Tejera me­
cánica.—"Industrias Químicas de Casti­
lla, S. A.” (Valladolid), Productos quími­
cos,—Carburador "IRZ”, S, A.” (Vallado- 
lld), Fabricación carburadores.—’*Hijos de 

Jt, Sánchez, S. A.” (T. de Duero), Elec­
tricidad y harina.—"Clemente Fernández, 
Sociedad Anónima" (M. del Campo), Ha­
rinas y sacos.—"S. E. del paipai de fumar 
Ziz-zag" (ValladoUd), Papel de fumar.—■ 
“Leoncio de la Hoz, S. A," (M. del Cam­
po,, Harinas y electricidad.—“Bmeterio 
Guerra, S. A.” (Valladolid), Harinas y 
electricidad.—"Pedro García Losada, So­
ciedad Anónima" (M. ddl Campo), Camas 
metálicas.

En cuanto al comercio on general he­
mos de hecer resaltar que a partir de) año 
1941 ee observa un aumento de! número

Semana Santa en W a\\ado\i¿V
Por LUIS FILGUEIRA

DE LA EMPRESA DEL LIBERALISMO
A LA DEL NACIONALSINDICALISMO

■con. tub4rrulo». bulbo» y pínula» 
L.b.nlrlalon.................................. - ...
Int.i» hortícola*....................- ... ...
boh« frutales x arbuito.............. „
le3o» 'tixoiluc 1 o» f auTproiluetoS). 
Llora» artfilclaie» y forraje» ... - 
Lio», dehoaa» y monta» (panto*), 
tu’cbo* tpanto») ... ..............- —
tetrojora* (pasto») ... .. ....................

Re observa inmediatamente que un 
B% drt valor de loe productos coi-roupon. 

n lo* cereales y legumbres. Si truno. 
h>ie ramos estos mismos dato» dceglosa. 
L por cultivos, lo que baria este nsu. 
Fn largo con exceso, veríamos que, con 
u:ha diferencia, el más Importante es el 

trigo, con una fUjierflcte media en el 
tequenó, -de 212,329 hectáreas—una .

«Libertad de Empresa), «Desarrollo sin 
trabas de la iniciativa privada).

Estos son los principios sustentados por 
el Estado liberal, y fiel a ellos su legisla­
ción laboral se limita a regular las rela­
ciones contractuales entre el empresario 
y sus colaboradores, desde el punto de 
vista meramente mecánico de la pres­
tación y contraprestación.

Todo lo demás, toda la organización eco­
nómica de la Empresa, queda fuera del 
marco de la acción estatal. El empresario 
es libre; de su voluntad, y nada más que 
de su voluntad depende el establecimiento 
de nuevas industrias, aun cuando sean su­
perfinas o perjudiciales para la produc­
ción nacional, como Igualmente de su vo­
luntad depende el cerrar las existentes, a 
pesar de que el Interés nacional exija su 
continuación.

A su arbitrio queda la distribución del 
beneficio, sin que el Estado se preocupe 
para nada de la participación adjudicada 
al trabajo ni de las condiciones en que és­

Sin embargo, las condiciones han cam­
biado. Las posibilidades de expansión de 
la economía han Ido reduciéndose y hoy 
presenta síntomas de «saturación), que se 
hacen patentes en crisis, tanto más agu­
das cuanto mayor es la potencia capitalis­
ta del país.

Hasta aquí la concepción que de la Em­
presa tiene el liberalismo.

ká, alcanzando a 16.000 valonen de tri. 
['anuales que constituyen un 4.8596 de 
|producción total española en el mismo 
podo.
L. sigue en Importancia la cebada con 
üCti hectárea» y 63.000 tone'adas métrL 

L de producción, y luego, ya nvuy por 
[jo tos otros cultivos, entre toe que ci. 
remos la remolacha azucarera con 
[s; hectáreas y 59.399 toneladas métricas 
I <4 mismo período.
Figura apaile un artículo robre ganado. 
L < n el que se la concede la extensión 
pida a la importancia que tiene en la 
pvlncia. lo que hace que IXJB eximamos 
I tratar (ata cuestión.
En el eepecto sindical, en la actualidad, 
es á procediendo en la provincia a ta 

tuttuoián do las Hormandades de La- 
Mores y Ganaderos y Cooperativa»! Sin. 
la'ei, e Iniciado un retadlo geográfico. 
bn íntico para el mejor conocimiento de 
mi «na, de eua problemas y necesidr Ion, 

kxusiriamente con él, se han abordado 
I gratlonriB preliminares para dar la so.

ton cor.ooldaH las dificultad.* con que 
tropiei a. pora encontrar aa ida a mu. 
» prob emaa. alguno^ do tan fundatnen. 
interé . como la eaoasez d - pkwoi» fea.

zar tefe, carestía drí ganndo dé labor J 
kquinaría, etc. Pero rí las triste» ctr. 
netancka en que criamos obligados a 
[vernos, restringen nuestra eficacia por 
jo tn mientra ambición, también es cier. 
qua en otros aspectos nos ron favora-

Ib, y asi, al amper.) do la revalorización 
prod’letoe, y gracia a ta. generosa

Uda que el Estado aporta, se están lie. 
ndo a cabo, no poca» tra-cendentaJee 
jora* cu «1 campo: p ’-ptofu* ce^adioe.

por lo tanto, un poder político también ili­
mitado. Esta libertad y este poder de la 
posesión es lo que llamamos plutocracia. 
La plutocracia significa al mismo tiem­
po el vasallaje y la esclavización de la am­
plia masa desposeída.

La autonomía sin limites del empresa­
rio repercute deplorablemente en el orden 
ético, en el orden social y en el econó­
mico.

Desde el primer punto de vista (ético),, 
las consecuencias que la libre autonomía 
produce no pueden ser peores; el deseo de 
lucro sin tasa hace que el lema de los 
empresarios sea: «Máxima producción 
con mínimo gasto), lema cuyo corolario 
es: «Salario de hambre para los obreros).

Desde el punto de vista social, el carác­
ter de la función del empresario responde 
a la concepción individualista. En su ges­
tión tiene una responsabilidad puramen­
te jurídica, pero socialmente es irrespon­
sable; puede dar a su Empresa la direc­
ción que estime conveniente, sin que na­
die tenga derecho a pedirle cuenta.

Desde el punto de vista económico se 
hace caso omiso de la dignidad persona) 
del hombre, que queda reducido a mero 
Instrumento del capital o, mejor dicho, del 
capitalismo, que haciendo uso—abuso más 
propiamente—del principio dogmático de 
libertad del liberalismo, .fija a su antojo 
las condiciones al trabajador.

. Es Justo reconocer que el liberalismo 
económico ha producido magníficos fru­
tos. Y es que, en efecto, este sistema pare­
ce hecho <ad hoc» para las condiciones que 
se dieron en el mundo en la última mitad 
del siglo pasado, como consecuencia do los 
grandes inventos, del supercapitalismo in­
dustrial y del maqumismo.

El Nacionalsindicalismo—que no es un 
programa con fórmulas para resolver mo­
mentáneamente los problemas que España 
tiene planteados, sino un movimiento na­
cional y revolucionario, que pretende 
transformar al hombre mismo infundién­
dole una nueva moral y un espíritu nue­
vo, su noción de la vida y de las cosas y la 
imagen del Estado—tiene de la Empresa 
un concepto completamente distinto.

El empresario, que es el jefe indiscuti­
ble de la Empresa, asume por sí la di­
rección de la misma, pero responde ante el 
Estado de su gestión. Y esta gestión com­
prende no sólo la capacidad técnica de ren­
dimiento, sino también el bienestar de su 
personal. El patrono, que hasta ahora no 
necesitaba ser nada más que técnico o co­
merciante o, mejor aún, las dos cosas jun­
tas, ha asumido ahora una función más: la 
politico-sociaL

En el campo de la producción el Estado 
interviene y ejerce una función que tiene 
una finalidad principal: defender el inte­
rés nacional, el bien de la comunidad, fren­
te a los intereses privados.

Esta intervención estatal no elimina en 
manera alguna la iniciativa privada, que 
en el Fuero del Trabajo es reconocida por 
el Estado y a la que se concede amplísimo 
campo. Tampoco se niega al hombre de 
Empresa la satisfacción de su deseo de 
beneficios; pero éstos no podrán ser extra­
ordinarios, ya que el tope de precios y la 
contingentación sujetan los precios de ma­
terias primas y de material, así como los 
de los productos elaborados, impidiendo la 
especulación.

La mejora técnica del proceso producti­
vo ha de ser la matriz del beneficio de Em­
presa, que en ningún caso debe tener por 
origen la especulación egoísta o la expolia­
ción de uno de los factores de la produc­
ción: el trabajo.

Lejos de esto es a la Empresa a quien 
corresponde ordenar los elementos que la 
integran, asegurando su más estrecha co­
laboración y subordinando sus intereses 
particulares al bien común.

AI hombre de Empresa, es cierto, se le 
exigen hoy cosas muy distintas, en gran 
parte, a las que antea se le exigían. Pero 
el margen para el desarrollo de su perso­
nalidad es grande. Las dotes de organiza­
ción y de disposición, el arte de dirigir a 
los hombres, la energía y la laboriosidad 
son prendas personales que conservan to­
do su valor y que llevarán al hombre de 
Empresa a una posición directora en la 
economía.

de contribuyentes matriculados, que seria 
aún mayor si las circunstancias actuales 
no aconeejasnn la Intervención de mate- 
rías, cuya escasez heoe qua '.ae industrias 
ya existentes funcionen con vn ritmo ñor 
debajo de lo norma!, no obstante su deseo 
de superación.

Hay actualmente el comercio de los 
dietintoe ramos y géneros, suficiente para 
las necesidades de la provínote, pero li­
mitado e ella, siendo muv pocas las m-r- 
cancías que se exportan a o*ras, y reduci­
das asimismo ’a» entradas; fenómeno co­
mún a las poblaciones de todo el interior 
de la provincia.

Está en construcción una gran fábrica 
de fertilizsntes por “Nitratos Castilla”, 
que representa un grao pax> hacia nues­
tra índepondización deJ extranjero en re­
ta materia, y se va a poner en marcha 
otra de abonos compuestos.

También se está montando. per 'a firma 
Eduardo de Araoz, una fábrica de perfu­
mee, colas y aceJerantes d>e vuóca.nizaci-ón: 
éste último, ariicu'o que se importeiba, por 
lo que es intereeante su producción en Es­
paña.

Hay una importante fábrica d» colas en 
Cabezón, que ee halla parada por conve­
niencia de la Empresa explotadora.

Merecen especial meno'órí^lo^ talleres 
que la RENÉE tiene, instalados en (Uta 
población, y que proporcionan trabajo a 
3.000 obreros, aproximadamente, riendo 
los más importantes instalados en Espa­
ña por la Red de Ferrocarriles.

En bus talleres se toparan y hacen una 
gran cantidad de vagones anualmente, y 
se atiende a la reparación y conservación 
de locomotoras y demás necesidades pro­
pias del servicio.

Cuenta valladoUd y su provínola con un 
número de establecimientos para atender 
a las necesidades propias de la rama ho­
telera, en consonancia con la importan­
cia de la misma, desenvolviéndose ratls- 
factoriamente, no obstante las dificultades 
con que se tropieza para el sumdaistro de 
los artículos necesarios.

A continuación se detalla el númerr de 
industrias que. encuadradas en la Dele­
gación Provincial del Sindicato Nacional 
de Hostelería y similares se dedican a la 
citada actividad, y que, de acuerdo con 
la3 normas vigentes dictadas por la Co­

importancia de los mismos.
Hoteles lujo, primera y segunda catego­

ría, 8; bote'ce tercera, crvrta y qu’nta ca­
tegoría, 11; pensiones primera, segunda, 
tercera, cuarta y quinta categoría, 129; 
restaurantes hijo, primera, segunda, terce­
ra, cuarta y quinta categoría; 9; restarj- 
rantes económicos. 203; ca'és. sa'ones de 
te, 18; bares y salones americanos. 413.

En la actualidad ye está dando fin a 
las obras de construcción de pn nuevo ha. 
tel de lujo, cuya inauguración se espera 
efectuar en el presante año.

Hemos pasado revista, en rápida ojeada, 
algunas de los .princlpa'cs aspectos de la 
economía provincial y no queremos alar— 
gar más éste ya caneado bosquejo con la 
relación de otros muchos, menos impor­
tantes quizás, pero de mucho arraigo en la 
provincia: como curtición de cueros, con­
fección de calzado, etc.

Todo eúlo ee encuadra en ta Delege.-'ón 
Provincial, con crreglo a normas naciona­
les en los ccirríspondient.sindicatos, que 
desgraciadamente ven abs • >ida muv bue­
na parte de su actividad pr • una función 
tan secundaria como la <F ■> ee deriva de 
la neceíoria intervención de materias. Pe­
ro, aunque prisionerce del momento, nos 
queda la suficiente libertad—y voluntad no 
nos falta—para Ir logrando, al mismo 
tiempo, otras más importantes labores, y 
no cabe duda que hemos de orientar nwe- 
tro mejor empeño en •conseguir uno per­
fecta red de esas Hermandades de Labrar 
dores y Ganaderos citadas en los distin­
tos órdenes: local, comarcal y provincial, 
que conocido el carácter, firndanrwntal- 
rnente agrícola de la provincia, con tas 
llamadas a má« amplia tarea, contribu­
yendo con sus' estudios, centros de dtvul- 
garlón, red cooperativa, etc., al mejora­
miento de sus exportaciones, tanto en el 
aspecto económico como en el sacia’, s por­
tando nuestra parte a la gran tarea de 
conseguir para nucdtra Patria un puesto 
da homo» entre los mejores del mundo.

César García BOITEJJON t

y
 O he visto por primera vez un muerta 

a los seis o siete años, sin susto ni 
temor. Fué en una pequeña iglesia, 
tras la clausura de una tupida reja 

en el convento de las monjas Catalinas de 
Valladolid, donde se mostraba en su capilla 
ardiente, la advocación de Cristo yacente, 
en la madera viva tallada por Gregorio 
Hernández. Sólo piedad, fervor católico y 

humanísimo dolor inspira la imágen que 
las Catalinas guardan y velan en su casa 
recogida entre el silencio luminoso de un 
barrio que vive y duerme cerca de la ribe­
ra del Pisuerga, en la capital de Castilla. 
Sólo esos mismos sentimientos infunden 
todas las figuras y las imágenes todas 
que las iglesias, los conventos, y el museo 
guardan para la veneración en el culto, 
y para la admiración por el arte. Y no es 
preciso para sentirlos que sea en Semana 
Santa. Porque Valladolid es todo el año 
Semana Santa recogida en el calor de los 
altares de sus penitenciales, sus sacramen­
tales, sus ijilesias y conventos, con diario 
culto fervoroso de oración a las advoca­
ciones distintas de vírgenes y cruces. Has­
ta llegar a ese momento de la Pasión de 
Nuestro Señor, que es el cuerpo de Dios 
yacente, y de que se conservan en Valla­
dolid tres esculturas talladas por el mismo 
Gregorio Hernández—la del museo, la de 
Santa Ana y la de las Catalinas—, todas 
las representaciones del Vía Crucis han 
sido repetidas en la madera por la ma­
no inefable e infalible de Hernández, 
por la de sus discípulos, por la de Juan 

- de Juni y los suyos, con tal diversidad y 
pluralidad, que cada capilla es un museo 
encendido de oraciones, y cada procesión 
en marcha es una exposición de arte entre 
el calor católico de la ciudad.

Acaso en ningún sitio de España la pri­
mavera es más primavera que en tierras 
de León y de Castilla; y entre todas ellas 
en este centro enlazado por -los campos 
sembrados del agro más austero, y más 
rendido a la acción labradora. Cuando las 
nieblas del Esgueva son cernidas y disuel­
tas por el sol de abril sobre tierra de 
Campos, en el momento en que equidista 

, la dureza del invierno del calor embrave­
cido del estío, florece el aire a las campa­
nas de todas las torres, y las plazas y 
jardines—que hay jardines únicos en mi 
pueblo—florecen a canciones juegos infan­
tiles. Toman los días.un pulido oriente do­
rado de Resurrección, y las calles y plazas 
se recogen en si mismas ante el paso en 
andas de las procesiones de Semana San­
ta Como todo en esta tierra es una pri­
mavera silenciosa llena de aromas amor­
tiguados por los rezos que gustan escon­
der su mejor aliento y su más perfecta se­
renidad en los patios solitarios a la entra­
da de las iglesias y en los íntimos verge­
les de los conventos. Como todo en Castilla, 
son estas procesiones también expresión de 
fe salmod-ada en rezos apagados, sin mez­
cla de otra cosa que el arte mismo vivo 
siempre en la ciudad.

Yo he podido comprender al recuerdo de 
estas procesiones, un poema de Gabriel 
y Galán que nos leyó el maestro por en­
tonces en mi escuela de primeras letras 
de la calle de Panaderos. Era «la pedrada». 
Aquel mozalbete que tiró un canto al sa­
yón de los azotés, era uno más en la vida 
real de la Pasión, y la sentía tan viva que 
tomaba parte en ella como si fuera actual 
su verdad allí representada. Por ser de 
verdad en los corazones y en el ca-ácter 
de los fieles esta conmemoración religión, 
sa de las procesiones de Valladolid—sin 
distingos de mejores ni peores—es tínica.

A las cofradías de los antiguos gremios 
profesionales, de arraigada tradición en 
la ciudad, han sucedido otras cofradías que 
hoy acompañan los pasos de Semana San­
ta, vestidas con hábitos unas, otras sin él, 
pero todas mantenedoras de la tradición 
que ha hecho esa singularidad maravillo­
sa de culto en estas procesiones de la Se­
mana Santa vallisoletana.

Desde la Catedral hasta la iglesia de 
la Vera Cruz, el Domingo de Ramos va 
por la mañana la procesión triunfal de la 
entrada de Cristo en Jerusalén. Entre pal­
mas y cánticos de todos los niños de las 
escuelas, entre las formaciones de los pe­
queños camaradas del Frente de Juventu­
des, el grupo del Divino Salvador sobre una 
borriquilla a la que no falta su cria al lado, 
y ante la que tienden sus capas otras fi- 
furas humanizadas en respeto y amor al 
Salvador. Por la vieja calle de Platerías 
llega a la iglesia de ¡a Cruz el cortejo ju­
venil en la mañana luminosa del domingo y 
recibe la bendición del Arzobispo. Estos 
niños verán en los siguientes días de la 
semana las otras procesiones que ellos mis­
mos acompañarán en el futuro, con el re­
cuerdo de las que ahora ven desde las ca­
lles y balcones. Pasarán en la noche se­
rena de Castilla, tachonada de luminarias 
en la calle, guardada de luceros en el cielo 
absoluto, transida por las torres de la An­
tigua, de la Catedral y del Salvador, como 
pasaron en otros tiempos acompañadas por 
caballeros y escuderos de Castilla de ju­
bón, gola y capa negra^ cuando el Campo

Grande era aun Campo de Hárte, cuando 
traía el rio el mismo acento en su caudal 
y los corazones latían con el mismo ritmo 
y con el mismo temple que ahora, que ma­
ñana y que siempre en Valladolid.

El Miércoles Santo comienzan las pro­
cesiones mayores con la del Via Crucis que 
se hace a la caída de la tarde. Un Jesús 
atado a la columna, el Paso del eNaza- 
reno»—así conocido—con la cruz a cues­
tas en una caída, y un Crucificado, todo 
tallas de Gregorio Hernández, la compo­
nen. Va con ella su cofradía vestida con

el color del cNazareno», haciendo el Via 
Crucis por las calles, parando en conmove­
dora escena ante la iglesia de las Angtx,- 
tias, donde la Virgen de Juni. sin cuchi­
llos, corona, ni cruz, tiene el encuentro 
con su hijo. Es como una oración prepa­
ratoria de toda la Pasión; como una con­
trición en vísperas del Día de Jueves San­
to, día éste que, como en otros lugares, 
tiene su procesión en visita de Caridad. Es 
la procesión de los enfermos y de los pre­
sos, a la que acompañan médicos, aboga­
dos y los claustros de estas facultades con

ASPECTO GANADERO DE LA PROVINCIA 
DE VALLADOLID .

Aún no hace muchos años que al ha­
blar de ganadería en eeta provincia del 
centro de Castilla era difícil mencionar
durante la conversación más ganados que
el lanar, porque eran pocos los que explo­
taban y conocían,otros. Los ganaderos de 
esta región eran algunos labradores des­
tacados de los pueblos, que siguiendo la 
máxima castellana de «antes sin orejas 
que sin ovejas), sostenían un hatajo para 
procurarse basura, y los dueños de los co­
tos redondos que por tener casi todos par­
te de monte sin roturar les permitía una 
fácil explotación del ganado ovino. Apar­
te de éstos, los «hatajeros) sumaban el 
mayor número de los ganaderos de la pro­
vincia, y su moileátla y medios rutinarios 
no les permitían hacer gran cosa en sus 
exptotaciopes ganaderas.

Así andaban los asuntos ganaderos aún 
no hace mucho tiempo, pero no sé si debido 
a las circunstancias favorables para los 
agricultores, ya que desaparecieron aque­
llos años en que los productos del campo 
apenas tenían valor (y un recuerdo triste 
de ello son los grandes almacenes que se 
abrieron para pignorar o empeñar las co­
sechas), o a que éstos empiecen a desper­
tar de su letargo, y a comprender que "no 
es difícil pensar en comerciantes, aun cuan­
do se sea agricultor, el caso es que, afor­
tunadamente, la mayor parte de los agrl- 

. cultores se han convertido en ganaderos, y 
como las ovejas no son factibles de acomo­
dar, puesto que la mayor parte del año se 
explotan en pastoreo, ha habido que deri­
var a otros ganados y es asombrosa la im­
portancia que en esta provincia ha adqui­
rido el vacuno y la recría del caballar

La recría del ganado mular y caballar 
está tan extendida que, además de las pa­

radas de sementales del Estado, se han 
abierto en la provincia, por particulares, 
otras muchas que con espléndidos semen­
tales facilitan la recria; y en cuanto al ga­
nado vacuno lechero, como el sostenimien­
to de semental propio es más económico, 
raro es el ganadero que no se procura el 
mejor que encuentra a su alcance. Pronto 
habrá que crear mercados oficiales de ga­
nado vacuno lechero en esta región, para 
dar salida a nuestra producción, pues los 
miles de chotas que se recrían anualmente, 
en su mayor parte de espléndida calidad (y 
que mejorarán de año en año, debido a la 
selección de sementales que aqui hacemos 
y a los que nos facilite la Dirección Gene­
ral de Ganadería, que tan bien se viene ocu­
pando de los problemas ganaderos), po­
drán competir en calidaa y rendimiento 
con lo más selecto del ganado vacuno de 
España.

Pero llevo mucho tiempo hablando de ye­
guas y yacas y aun no he dicho nada de) 
resto dé nuestros ganados.

Ahí tenemos las 400.000 ovejas que tan­
to se han seleccionado en estos últimos 
tiempos, pues no hay nada que anime al 
ganadero a trabajar como comprobar un 
buen rendimiento, y como esto ha sucedi­
do últimamente, los antiguos y nuevos 
dueños de ovejas se han preocupado de ad­
quirir buenos sementales, y la producción 
de leche ha aumentado considerablemente 
y ha permitido montar espléndidas fábri­
cas de quesos y otros productos lácteos, que 
se han abierto un buen mercado en toda 
España. Esto, además de que la elabora­
ción de quesos por los ganaderos ha me­
jorado. tanto, que la demanda de queso» de

(Continúa en la pág. n.)

los funcionarios judiciales. Junto al Prado 
de la Magdalena, el jardín i»ás sereno y 
apacible de Casilla, de la iglesia de esle 
nombre, sale el Paso llamado de la «Quin­
ta angustia), «la Piedad» de Gregorio Her­
nández, para parar delante del hospital pri­
mero y después, de la cárcel, donde se'can­
ta el <Perdón ho Dios mío...»

Pero el Viernes Santo, cuando hacen 
guadia las campanas mudas a la tarde en 
silencio; cuando la tarde se recoge en las 
plazuelas de San Miguel, Santa Ana y 
Santa María, se queda sola en los jardi­
nes del Campo y en la plaza del Museo, y 
absorta en las Moreras, junto al río, la 
ciudad en pleno afluyendo a las calles del 
trayecto, ocupando todos los balcones o 
participando en el acompañamiento de las 
cofradías, interviene y compone la teoría 
grave e imponente de la procesión del San­
to Entierro. Devoción y recogimiento en­
lazan unánimemente el corteio y la multi­
tud que jalona las calles Uno tras otro. c >n 
reposado andar, marchan los dieciocho pa­
sos que representan distintas evocac’o- 
nes de otros tantos momentos de la Pa­
sión del Señor. Se ha dicho que es esta pro­
cesión el desfile del mejor museo de ima­
ginería y, sin que deje de ser esto cierto, 
lo es mucho »nds, que el acto significa ¡a 
más sentida oración conmemorativa de la 
Pasión. Y es que cuando el Imperio de 
España tenía su capital en Valladolid. fue­
ron llamados allí los artistas para dejur 
estas muestras de una representación plás­
tica e imperecedera, obras de arte inmor­
tales, desde luego, pero que eran también 
expresión del espíritu de catolicidad, raíz, 
razón y aliento de Castilla y de España. 
De entonces datan estas esculturas de Juni 
y de Gregorio Hernández, y otras anóni­
mas de las mismas o de distintas escue­
las, que hacen el camino por las calles en 
el día de la Muerte del Señor. Nadie que 
haya presenciado su paso olvidará nunca 
la impresión del conjunto; solemne, severg, 
reflejo fiel del carácter castellano. Tam­
poco olvidará la conmovedora emoción en 
cada uno de los pasos que la integran.

En las distintas efigies de Jesús Naza­
reno—atado a la columna, «los azotes*, 
el Ecce Homo de la caña, los prepa­
rativos para la crucifixión, Siccio, Misit 
Espirtum, etc—, hay la más viva 
expresión humanizada del Sacrificio 
del Hombre, en la liturgia, en el senti­
miento yue guardan los corazones todos 
a un mismo compás, hay la más viva pre­
sencia del Dios crucificado. Y asi la expre­
siva realidad artística de las imágenes con 
el vivo fervor del Credo en los espíritus, 
hacen de este espectáculo una de las m<is 
conmovedoras y emocionadas oraciones dr- 
lectivas de un pueblo. En ello está la sin­
gularidad destacada de esta procesión y de 
todas las de Valladolid. Con los pasos men­
cionados siguen el del Descendimiento. la 
Cruz desnuda,., todos guardados por las 
distintas cofradías de hábitos morados o 
negros, blancos y encamados, en tanto el 
fervor llega a su mayor elevación y reco­
gimiento al paso angustiado de la Piedad. 
En la confluencia de las calles de Orates, 
del Obispo y de la Constitución, la pro­
cesión en retomo va entre el silencio de la 
gente; sólo rozado por un balbucir de re­
zos y un revuelo apagado de cuerpos qua 
se concentran compactos ante sla Piedad*, 
la imágen de María con’Jesús muerto en 
sus brazos en la expresión más desolada 
del dolor materno, en su cara y ante el 
paso ¡tel Santo Sepulcro, con la guardia 
en vigilia de dos ángeles y la guardia dor­
mida de soldados romanos junto a la hor­
nacina que deja ver el cuerpo muerto de 
Jesús

No quedará disuelto el común fervor 
cuando ya haya cerrado la procesión la 
imágen de la Virgen de las Angustias, por­
que a la med'a noche esa misma imágen se­
rá llevada en la del Silencio, entre las muje­
res vallisoletanas que saben del dolor y 
sacrificio de madres de héroes que tantas 
veces alcanzó consuelo de hinojos al pie 
de la Patrono.

Es la imágen venerada de Juan de Juni 
que sale esta noche sin los siete puñales 
de plata que se hienden como estrellas de 
doloroso salvación en su pecho, consuelo y 
remedio de los enfermos, sin la corona 
con que se la venera en la cap-lia, llevan­
do sólo su figura rend da en la noche del 
Viernes fiante, a través de las calles que 
han vivido la evocación pura del drama del 
Calvario, entre un pueblo ejemplar de ca­
tolicismo y de castellania.

No sería posible en este breve marco 
anotar las impresiones todas que ofrece 
la Semana Santa vallisoletana. Tampoco 
cabe en esta medida recoge* la maravilla 
de la imaginería religiosa que guardan 
todos los conventos, iglesias y capillos de 
la ciudad. De todo ello sale a las calles en 
estos días lo más expresivo, alzado en la 
entrañada devoción que los venera todos 
los días del año, rodeado de la primavera 
abierta a la Semana Santa, que se alboro­
za el Sábado de Gloria en los corazones 
de los castellanos y en los campos *e<.ib. J- 
dos de Castilla.
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RETABLO DE LA PASION DEL SEÑOR
mas

PRINCIPE DE ESQUILACHE

nesciuntRamos nosce

Señor que al que le deja no despide,

FRANCISCO DE QUEVEDO

FRANCISCO DE QUEVEDO

Mas, Madre de piedao,

FRANCISCO DE QUEVEDO

lo que causa dolor 
que se hayan subido

que, como sólo porque viva 
con su Inmensa piedad sus

El dejó error y Vos dejáis-memoria; 
aquél fué engaño ciego y ésta venta. 
tCuán diferente nos dejáis la historia!

El cometió el primero desconcierto, 
Voo concertasteis nuestro primer dia; 
cáliz bebéis que vuestro Padre envia; 
él come inobediencia y vive muerto.

de Apóstol de mi Ley, a carnicero: 
de rico de mis bienes, a mendigo; 
del cayado a la horca sin mi abrigo; 
de discípulo a ingrato despensero.

nUES hoy derrama noche el sentimiento 
por todo el cerco de la lumbre pura, 

y amortecido el Sol en sombra escura 
da lágrimas al fuego y voz al viento;

quisieron, ciegos de temores vanos, 
por afrentar tus pasos y tus bienes, 
clavar los pies y atravesar las manos.

Mirad, alma, que le sacan, 
y que dice el pueblo a gritos 
Jesús muera, y Barrabás 
viva en hurtos y homicidios.

Si ella viera maltratarlos, 
diera tan recios suspiros, 
que los Angeles lloraran 
y temblara el Cielo mismo.

VZ A sacerdote y victima, preparas 
“ con tierno amor ofrenda y sacrificio, 
dando a los hombres generoso indicio, 
que es blando lecho las sangrientas aras,

(A las palabras que en el Huerto dijo 
Cristo Jesús a Judas cuando le entregó; 
«Ad quid venicti, amice?»>

Para daros golpes fieros 
os cubren, porque imagino 
que como sois tan hermoso, 
no se atreven sin cubriros.

V cuando fija en el madero tienes 
la culpa de los bárbaros tiranos, 
y dar al mundo libertad previenes,

DAN en Paraíso, Vos en Huerto: 
“él puesto en honra, Vos en agoqia;

él duerme y vela mal su compañía; 
la vuestra duerme. Vos oráis despierto.

Entre estas aguas de piedad envuelve 
prodigios sacros a su Iglesia santa, 
y en tan alta humildad, gloria segura.

¿Cómo, Señor, venciendo no reparas 
en dar tus sacros miembros tan propicio 
al duro hierro y al cruento oficio, 
si aún más tormentos que morir, buscara* T.

ya no deja ignorancia al pueblo hebreo 
de que es Hijo de Dios, si agonizando 
hace de amor por su dureza empleo.

Si viera, dulce Jesús, 
la Virgen, que cuando Niño 
ios peinaba y regalaba, 
arrancarlos y escupirlos.

Venda os poned en los ojos, 
que quieren, Dios infinito, 
que seáis Jesús vendado, 
pues fuisteis Jesús vendido.

Véndeme y no te vendas, y mi muerte 
sea rescate también a tus traiciones; 
no siento mi prisión, sino perderte.

desde las plantas de Adán 
a la cabeza de Cristo.

Y aunque es el lazo tan estrecho y fuerte, 
común el precepto en la salida, 
Alma Santa es fuerza que la acierte;

Y porque la malicia más se arguya 
de nación a su propio Rey tirana, 
hoy le ofrece sus capas, y mafiana 
suertes verás echar sobre la tuya.

Hoy te reciben con los ramos bellos, 
aplauso sospechoso, si so advierte, 
pues de aquí a poco, para darte muerte, 
te irán con armas a buscar entre ellos.

pues de la muerte el negro encerramiento 
descubre con temblor la sepoltura, 
y el monte que embaraza la llanura 
del mar cercano, se divide atento,

Quién por sus enemigos suspirando 
pide perdón, mejor en tal deseo 
mostró ser Dios que el sol y el mar bramando.

INAGRE y hiel para sus labios pide, 
y perdón para el pueblo que le hiere

¿Cómo llamaréis ahora 
al alma que está en sus vicios, 
llena de sangre que' corre 
sobre esos ojos divinos?

. Una vez os vió la Esposa 
como las rosas y lirios 
a sus puertas con el alma, 
coronado de rocío.

Yo be sido, dulce Jesús; 
yo he sido, dulce Bien mío, 
el que en Vos puso las manos 
con mis locos desatinos.

Ya las hijas de Slón 
al rey Salomón han visto 
en el dia de sus bodas 
coronado de jacintos.

Entre las espinas verdes, 
para mayor sacrificio, 
el cordero de Abrahán 
está esperando el cuchillo.

f bu tos 
desde

¡Ay! Divino Dios de amor. 
Cupido, y harto escupido, 
de aquellas infames bocas, 
más fieras que basiliscos.

(Refiere cuán diferentes fueron las accio­
nes de Cristo Nuestro Señor y de Adán.)

A LEGRETE, Señor, el ruido ronco 
“deste recibimiento que miramos;

mira que hoy, mi Dios, te dan en ramos 
por darte el viernes más desnudo tronco,

que al siervo vil que le aborrece quiere, 
que, porque su traidor no desespere, 
a llamarle su amigo se comlde,

De zarzas está cercado 
aquel Soberano Trigo, 
que el Espíritu de Dios 
sembró en el campo virgíneo

(Contra la dureza del corazón del hona* 
bre.)i

rxICELE a Judas el Pastor Cordero’ > 
cuando le vende: «¿A qué veníate, amigo?>

Del regalo de hijo, a mi castigo;
de oveja humilde y simple, a lobo fiero;

Yo soy por quien arrancaron 
esos cabellos benditos, 
que diera el Cielo por ellos 
todos sus diamantes ricos.

de piedra es, hombre duro, de diamante 
tu corazón, pues muerte tan severa 
no anega con tus ojos tu semblante.

El sudor de su rostro le sustenta, 
el del vuestro mantiene nuestra gloria: 
suya la culpa fué vuestra la afrenta.

EN tanto que el hoyo cavan 
^adonde la Cruz asienten 
en que al Cordero levantan, 
figurado por la sierpe, 

Aquella ropa inconsútil, 
que de Ñazaret ausente 
labró la hermosa Marta, 
después de su parto, alegre, 

De sus delicadas carnes 
quitan con manos aleves 
los camareros que tuvo 
Cristo al tiempo de su muerte.

No tajan a desnudarle 
los espíritus celestes, 
sino soldados, que luego 
sobre su ropa echan suertes.

Quitáronle la corona, 
y se abrieron tantas fuentes, 
que todo el cuerpo divino 
cubrió la sangre que vierten.

Al despegarle la ropa, 
las heridas reverdecen, 
pedazos de carne y sangre 
salieron entre los pliegues. 

Alma pegada en tus vicios, 
si no puedes o no quieres 
despegarte tus costumbres, 
piensa en esta ropa... y puede.

A la sangrienta cabeza 
la dura corona vuelven, 
que para mayor dolor 
le coronaron dos veces. 

Asió la soga un soldado, 
tirando a Cristo de suerte, , 
que donde va por su gusto, . 
quieren que por fuerza llegue.

Dió Cristo en la Cruz de ojos, 
arrojado de las gentes, 
que primero que le abrace 
quieren también que le bese.

¡Qué cama os está esperando, 
mi Jesús, bien de mis bienes, 
para que el cuerpo cansado 
siquiera a morir se acueste!

¡Oh qué almohada de rosas 
las Espinas os prometen’ 
¡Qué corredores dorados 
los de esos falsos crueles!

Dormid en ella mi amor, 
para que el hombre despierte, 
aunque más dura se os haga 
que en Belén entre la nieve.

Que en fin aquélla tendría 
abrigo de las paredes, 
las tocas de vuestra Madre, 
y el heno de aquellos bueyes. 

¿Qué vergüenza le daría 
al Cordero Santo verse, 
siendo tan honesto y casto, 
desnudo entre tanta gente? 

¡Ay Divina Madre suya!
Si ahora llegáis a verle 
en tan miserable estado, 
¿quién ha de ver que os consuele? 

Mirad, Reina de los Cielos, 
si el mismo Señor es éste, 
cuyas carnes parecían 
de azucenas y claveles.

que nos dló la tierra 
que Dios la maldijo.

muere, 
culpas mide.

Mas 
es ver

Los hombres, Señor, os ciegan, 
que piensan que sus delitos 
no verá, quien siendo Dios 
ve los pensamientos mismos.

Para daros bofetadas 
el hombre os hace adivino, 
que dicen que adivinéis 
las manos que os han herido.

pjABIENDO su Colegio celebrado 
la religiosa Pascua del Cordero, 

que fué en Egipto gratitud primero, 
y prenda del misterio figurado.

A sus incultos pies arrodillado, 
de tanta inmensidad el heredero 
los lava humilde, y del Apóstol fiero 
callenta en vano el corazón helado.

que sobre la Cruz le tienden 
para tomar la medida 
por donde los clavos entren.

¡Oh terrible desatino!;
medir al inmenso quieren; 
pero bien cabrá en la Cruz 
el que cupo en un pesebre.

Ya Jesús está de espaldas, 
y tantas penas padece, •
que con ser la Cruz tan dura, 
ya por descanso la tiene.

Alma de pórfido o mármol, 
mientras en tus vicios duermes, 
dura cama tiene Cristo: 
¿no te despierta la muerte?

LOPE DE VEGA

Impresas guarda el fiel Depositario 
del cuerpo helado en su morada oscura, 
en el cándido lienzo la figura, 
y la sagrada frente en el Sudarlo.

Salió del Padre y a su diestra vuelv^ 
porque es eterna Fuente que levanta
•u mismo peso a la primera altura.

PRINCIPE DE ESQUILACHE

No seáis tan dura y fiera, 
que entre tantos enemigos 
pidáis que viva un ladrón, 
y que den la muerte a Cristo.

LOPE DE VEGA

Mas no es de piedra, no; que si lo fuera, 
de lástima de ver a Dios amante, 
entre las otras piedras se rompiera.

FRANCISCO DE QUEVEDO

no se verá en sus brazos detenida, 
la que las llaves tiene de la muerte, 
y sabe los caminos de la vida.

PRINCIPE DE ESQUILACHE

'{Reproducción de grabados de Alberto Durero.J

El cordel que a tu cuello le dispones, 
Judas, ponle a mis pies con lazo fuerte;

I perdónate y a Mi no me perdones.
FRANCISCO DE QUEVEDO

Su santísimo cerebro 
le traspasan, atrevidos,

ORONADO está el Cordero, 
no de perlas, ni zafiros, 

ni de claveles, ni flores, 
sino de juncos marinos.

Al Sepulcro
y ACE en un Huerto, adorno del Calvario, 

cortado un gran sepulcro en piedra dura
del muerto Dios, gloriosa sepultura, 
nuevo temor del pérfido contrario.
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